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MIGRACIONES Y FORMACION DE 
MERCADOS LABORALES: 

LA FUERZA DE TRABAJO INDIGENA 
DE LIMA A COMIENZOS DEL SIGLO XVII 

Miguel Jaramillo* 

La reciente producción historiognlfica sobre los Andes ha permitido 
establecer por lo menos dos fenómenos conexos cruciales para entender la 
dinámica de la población indígena en el contexto colonial. El primero lo 
constituye su impresionante nivel de movilidad espacial. Noble David Cook 
ha afhmado recientemente que “la historia de las Am&icas cs la historia de 
las migraciones’“.1 La pertinencia de tal proposición para el caso de la po- 
blación indígena ha sido mostrada sobre todo para el sur andino, pero existen 
también evidencias de patrones aniilogos para el resto del virreynato peruano.2 
El segundo fenómeno es la activa participación indígena en los sistemas 

* Candidato al doctorado en la Universidad de California, San Diego. El autor quisiera 
agradecer al Concejo Nacional de Ciencias y Tecnología por una subvenci6n que permitió 
canfcccionar la mayor parte de la base de datos en que se basa el anAlisis del mercado laboral. 
Muchas personas brindaron comentarios útiles a lo largo del proceso de investigación y 
redacción. En particular mi agradecimiento a Christine Hünefeldt, quien impulsó el inicio 
de la investigación. y a Eric Van Young quien brindó estímulo invalorable para su cuhninacidn. 
La responsabilidad por posibles errores es, por supuesto. exclusiva del amor. 

1. Noble David Cook, 1989: 126. 
2. Nicol& Sanchez Albornoz (1978,1982,1982a, 1983). Amr Zulawski (1985). Cook (1976, 

1981), lhierry Saignes (1983). 
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mercantiles, tanto en la producción, transporte y comercialización de produc- 
tos como en los mercados laborales3 En el caso de los centros urbanos se 
muestra claramente la conexión entre ambos fenómenos. Zonas de dinamis- 
mo económico actuan como imanes para los migrantes, muchos de los cuales 
llegan para ofrecer su fuerza de trabajo a cambio de un salario. En este 
contexto los salarios están determinados por fa relativa escasez de mano de 
obra, en algunos casos pasando incluso sobre reglamentaciones destinadas a 
proteger a los empleadores.4 

Lima de comienzos del siglo diecisiete brinda un ejemplo adecuado de 
este tipo de proceso. Como nervio central del circuito mercantil que une 
colonia y metrópoli es un punto de concentración del dinamismo comercial, 
particularmente en esta coyuntura de auge minero. Así, diversas fuentes apuntan 
a un rápido crecimiento poblacional urbano desde la última década del siglo 
dieciseis. De particular interés a esta investigación es el influjo a Lima de un 
importante contingente de migrantes indígenas durante ese mismo período. 
Las características de esta población han sido ya estudiadas, sobre todo gra- 
cias a la existencia de un padrón confeccionado entre 1613 y 1614: El 
presente trabajo ofrece nueva información sobre las condiciones bajo las 
cuales se inserta la fuerza de trabajo indígena en Lima. A partir del analisis 
de estas condiciones se muestra que efectivamente son mecanismos de mercado 
los que rigen la asignación de la mano de obra. Aunque esta idea ha sido 
sugerida por diferentes autores para otras Sreas de Am&ica Latina en el 
período colonial, no había sido sometida previamente a pruebas cuantitativas. 
Por último, se brinda un marco para entender las diferencias de remuneraciones 
con respecto a otras kas de América espaliola en términos de escaseses 
relativas de mano de obra. 

Indios en Lima 

Las referencias sobre la presencia de indígenas en la ciudad de Lima 
datan de su fundación. En efecto, Lima era un pueblo de indios ubicado en 

3. Olivia Harris, Brooke Larson y Enrique Tandeter (1987); Luis Miguel Clave (1989); Zulawski 
(1985); Pear Bakewell (1984); Tandeter (1981. 1992); Sanchez Albornoz (1982). 

4. Sanchez Albornoz, 1982: 277. 
5. N.D. Cook (cd.). 1968. Bn adelante se cita como ‘Padr6n’. Verlos trabajos de Cook (1976) 

y Paul Chameya (1980, 1988. 1989). 
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la banda sur del río Rimac, donde Francisco Pizarro decidió asentar la capital 
del virreynato peruano. El espacio ocupado por el pueblo y las tierras aleda- 
has fue repartido entre los vecinos de la flamante Ciudad de los Reyes, a cada 
uno de los cuales le correspondió, ademas de uno o más solares cercanos a 
la plaza, tierras “para huertas y ranchos de los indios de su servicio”, apa- 
rentemente otorgadas con generosidad.6 El kuraka don Gonzalo Lima y sus 
indios fueron temporalmente restablecidos en las afueras de la ciudad hasta 
su traslado al pueblo de Magdalena, al suroeste de la ciudad española, por el 
marqués de Cabete el viejo, a la sazón virrey del Perú.’ Parecería que, no 
obstante el desalojo, un número importante de indios permaneció viviendo en 
la ciudad y sus alredores puesto que en 1568 a iniciativa del entonces go- 
bernador Lope García de Castro y el recién arribado virrey Francisco de 
Toledo y con la venia del arzobispo Gerónimo de Loayza se aprueba un 
proyecto para congregarlos en un s610 lugar cercano a la ciudad. Un doble 
propósito motivaba tal decisión. Por una parte la necesidad de mantener un 
control sobre ellos, de manera que los principios de “cristiandad y pulicía” 
se pudiesen verificar. Por otra parte, se necesitaba proveer iwalaciones que 
albergaran a los contingentes de mitayos que con regularidad llegaban a 
cumplir con sus obligaciones laborales en la ciudad y chacras aledattas. En 
1571 se funda Santiago del Cercado, pueblo de indios, y su doctrina es 
encargada a la Compattía de Jesús.8 El pueblo estaba rodeado por una cerca 
(de allí su nombre) con dos puertas que se cerraban al caer la noche? 

La idea de la reducción no estuvo exenta de controversías?o Sin em- 
bargo, aparte de las idas y venidas de las autoridades eclesiásticas e incluso 

6. Bernabé Cobo, 1956 [1639]: 290, 302. 
7. Marfa Rostworowski, 1978: 7677. Cieza de León anota que muchos indios mignuon a otros 

valles tan pronto como los españoles se establecieron (1934[1550]: 98). Muchos otros 
perecieron victimas de enfermedades hasta ese momento desconocidas para ellos y de sus 
propias carencias inmunológicas. Sin embargo, quedó un gmpo suficientemente grande 
como para justificar su posterior traslado. 

8. Zavala, 1978: 65. Sobre el rol de la religión en el control social de los indios de Lima, ver 
Lowly, 1988. 

9. Se pueden encontrar descripciones del Cercado en Juan Brcmley (1959) yen Mario Cárdenas 
(1980). 

10. Ver Silvio Zavala, 1978: 176, 178; quien glera la correspondencia entre el vhrey y el rey 
de España. Frcderick Bowser presenta la dcscripci6n que de ellos hace Cristóbal Figueroa 
en su obra sobre el marqués de Cañete: “indios recién llegados que han fugado de sus 
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de diferentes virreyes con respecto a su conveniencia 4e interes marginal 
al tema central de este trabajo-, la importancia de esta población como 
fuente de mano de obra queda clara de las quejas del alguacil mayor de la 
ciudad de Lima sobre el corregidor de indios del Cercado. Reclama aquél que 
este esta empeftado en reducirlos a la fuerza, cuando era obvio que esto 
estaba causando perjuicios a la economía urbana y que de su ausencia se 
seguirían alzas en los precios de las manufacturas.** Parece pues que, al margen 
de las disputas entre el arzobispado y la Compañía de Jesús sobre lo más 
conveniente a su “bienestar espiritual” y de las preocupaciones de los dife 
rentes virreyes por su bienestar material, la población indígena de la ciudad 
de Lima había adquirido importancia para el mismo funcionamiento de la 
ciudad, como fuente de fuerza de trabajo. 

Testimonios de cronistas de comienzos del siglo diecisiete confirman 
esta imagen. Bernabe Cobo, por ejemplo, indica que además de los mitayos, 
muchos de los cuales permanecen en la ciudad luego de su turno emple&n- 
dose como jornaleros, son muchos los indios que arriban por su propia vo- 
luntad.12 La Desctipción de Pedro León de Portocarrero, editada cuando aún 
anónima por Boleslao Lewin, consigna también que “demas de los indios del 
cercado viven en la ciudad otros muchos, los más dellos son ofíciales sastres, 
zapatems y plateros y otros oficios, porque deprenden [sic] facilmente cualquier 
oficio”.” No solamente son los hombres quienes trabajan, Salinas y Córdova 
anota también la presencia de indias, a la par que mulatas, negras y mestizas, 
vendiendo frutas y otros productos agrícolas, comidas y chicha bajo toldos en 
el gato, mercado ubicado en la plaza de Lima; las indias “sobre mantas, 

mduccione.s y que viven sin instmcci6n religiosa y como gente sin ley. perseguidos por 
mestizos, mulatos, negros y zambaigos. quienes los maltrataban, les robaban, y usaban de 
ellos violentamente” (1974: 209).Ibid: 178, 186Zavala, 1978: 209.211,213. 

ll. “De lo cual se esperan muchos ynconbinientes y principalmente que en todos los dichos 
oficios sson los dichos yndios muy útiles y pmbechossos anssi por sser ssuya la manifacmra 
de los dichos oficios y no poderse ssustentat ssin ellos y que si faltassen se bendrian a 
encarecer en esta rrep6blic.a en general las hechuras de los dichos oficios a exxessivos precios 
demas de que no abia quien coma ni trabaje ni edifique ni puede tener la dicha rmpdblica 
el despacho conbiniente para muchas cosas de que al pmssente sse aprobecha...” Lima. 
Libros de Cabildo, val. 14: 435-436. Tambien citado, más extensamente. por Chamey (1980: 
167). 

12 Cobo, 1956[1639]: 319. 
13. Lewin (ed.), 1958: 40. Sobre la identidad de.l autor de la cnhica ver Lohman, 1970. 
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esteras y petates” mientras que mulatas y negras sobre mesas de madera, 
formando dos hileras de manera que “hazen una calle” donde cada una tiene 
un lugar seWuio.14 Tambien algunos indios se emplean en obrajes de som- 
breros y otros son maestros artesanos con tienda propia o alquila&. De hecho, 
parece que el comercio de los patIos de la tierra, usados en las vestimentas 
indígenas y de gente pobre en general, fue de grandes proporciones, con- 
centrándose mayormente en la calle de las Manta~.‘~ 

La Población Indígena de Lima a comienzos del siglo XVII 

Una primera fuente con la que se cuenta para precisar estas observa- 
ciones cualitativas son algunos censos y comeos de la población de la ciudad. 
De los varios realizados entre 1600 y 1640 el más confiable es el censo que 
se lleva a cabo entre 1613 y 1614 por orden del virrey marques de Montes- 
claros, del cual incluso se conserva un Padrón casa por casa de la población 
indígena . l6 Similares padrones fueron confeccionados para cada uno de los 
otros estamentos étnicos, pero aparentemente ninguno de estos ha sobrevivido. 
De acuerdo a los resultados de este censo ocho por ciento del total de habitantes 
de Lima son indios, porcentaje minimizado por la numericamente más impre- 
sionante poblaci6n negra. No obstante, existen algunos problemas de naturaleza 
metodoldgica que hacen presumir la inexactitud del calculo para el caso de 
la población indígena. 

14. “Bntran tambien las indiis cada día, con tinajones, y ollas grandes de locros, a su usanca 
& cameros de la tierra, maiz, y agi. que son pimientos; en dias de pescado de chuchas, y 
frisoles. Traen poleadas, y masamorras, blancas, y moradas del color del mafz. Venden otras 
las frutas, y raizes, que sembrauan en su antiquedad, y aora se sustentan dellas, yucas, 
camotes, papas verdes. cocidas, y secas. rnaiz, mani, chochos, y frixoles, cocido, tostado, 
charques. 6 cezinas adere$adas con pimientos: lucumas. ocas, giquimas, yacones, agi de 
muchas suertes, olores. y colotes: mucha ottahza, y varios genetos de frutas silvestres” 
(Salinas y Gkdova, 1957[1630]: 253). Cobo tambien enfatiza el rol de negras e indias y 
comenta que en días de fiesta para que la tnultitud que se congregaba no se quede sin oir 
misa. se decfa una desde un balak de la catedral (1956[1639J: 309). 

15.. Saliias y Gkdova, 1957[1630]: 255; Padr6n, 1%$[1614]: 49-51. 
16. Los otros contea realizados incluyen algunos eclesi&xicos~ en 1593-que por tener cifras 

sospechosameute redatdas parece provenir de estimaciones más que de un conteo p@iso- 
y en 1619; uno de 1600 con propósitos eminentemente militares; y otro de 1636 de cuyos 
resultados el virrey Chinch6n informa al my. Los restdtados de estos comeos son presentados 
p& Bowser en un ap&tdice de su libro (1974: 409-412). Para un analisii de la consistencia 
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CUADRO 1 

Censo del Virrey Marqués de Montesclaros (Liia, 1614) 

Hombres Mujeres Total % de pob.tota 

Esptioles 6165 5185 11350 46.0 
Negros 4529 5857 10386 42.1 
Indios 1116 862 1978 8.0 
Mulatos 326 418 ’ 744 3.0 
Mestizos 97 95 192 0.9 

1 TOTAL 12233 12417 24650 100.00 

Fuente: Padrón, Introducción, p. III. 
Nota: El grupo españoles incluye al renglón que en el cuadro origínal aparece como 

religiosos. La columna de totales es iwnporaci6n propia. 

La no contabilización de la importante población indígena del Cerca- 
do-de aproximadamente mil individuos, o más de la mitad de la residente 
en la ciudad-pese a que, usando las palabras de Cobo, el pueblo del Cercado 
“está ya continuado en la ciudad y es tenido por parte y barrio de elkP; la 
dificultad inherente al conteo de un importante contingente poblacional flotante; 
y la presencia de incentivos para que parte del segmento indígena buscase no 
ser contabilizado son los principales factores que configuran el sezgo en el 
censo de Montesclaros.1* De la estimacióu del impacto de cada uno de los 

entre los diferentes comeos y de las limitaciones de cada uno ver el artículo de Fred Bmnner 
(1979). Dada la escasa confiabilidad que inspiran estos conteos. es pmblem&iw inferir 
directamente tasas de crecimiento poblacional de los difexentes estamentos ttnicos. Mbs aún, 
cano se discute a continuaci6n, existen en particular problemas para un adecuado tonteo 
de la población indígena en la ciudad. 

17. Cobo, 1956[1639]: 352 De hecho, hacia mediados del siglo diecisiete ya se contaban 
bautizos tanto de espatioles como de negros en la parroquia del Cercado (Canlenas. 1985: 
95). 

18. Bl @rafo precedente sintetk una discusi6n metodol6gica m8.s bien larga sobre los diferentes 
sezgos en el material censal que resultan en un c4lculo que subestima significativamente 
la importancia cuantitativa de la población indígena en la ciudad. Esta diicusión puede 
encontrarse en Jaramillo. 1992 El beneficio de no ser contabilkdo es la evasión de cargas 
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elementos de este sezgo resulta que un porcentaje entre catorce y quince 
parece razonable, e incluso ligeramente conservador, que adjudicar a la 
importancia cuantitativa de la población indígena en la ciudad. Este porcen- 
taje se duplica si se trata de ver la importancia del estamento indígena en la 
fuerza de trabajo urbanaI 

La Fuerza Laboral Indígena 

Sabemosporlos delPadu%tquehpo~mdfgenaeuLirnia 
a comienzos del sigkr diecisiete esti confomx4a en abrumadora mayorfa por 
migmntes.” Resulta entonces un punto de partida pertinente al analisis de la 
reproducción material de esta poblaci6n una indagación sobre la naturaleza 
de estas migraciones. El tema de las migraciones en el Perú colonial ha 
tenido como región privilegiada de estudio al sur andino y, en particular, al 

tributarias y/o mayores controles. Bl mismo empadmnador percibe el ocultamiento y llama 
a las autoridades 6tnicas a que presenten a quienes atln no han sido censados. iTodos ellos. 
excepto uno, habfan escapado al censo! Por lo demás ni un ~610 indfgena es llevado a 
empadronarse. por sus autoridades naturales(Padn5n: 519). Visitas aestablecimientos religiosos 
y M nuevo recorrido por las calles de Lima , todo lo cual tomó dos meses m&r aportaron 
doscientos nueve individuos adicionales al Padrón, poco más del diez por ciento del total 
de indígenas contabilizados. No es exagerado plantear que por lo menos otro diez por ciento 
escapó al Censo. 

19. Para este calculo se adoptó una dcfinici6n muy simple de la fuetza de trabajo utbana: toda 
la población no-española. Resulta en extremo intemsantc que. el cuadto de una Lima sin 
indios se haya propuesto para fines del siglo dieciocho (Flores Galindo, 1983). Sin intención 
de extrapolar, los resultados de esta investigaci&n constituyen una invitaci6n a teexaminar 
tal tesis. Debe decirse, no obstante, que a juzgar por las tasas de mortalidad de comienzos 
del diecisiete-las mayores entre los grupos étnicos de la ciudad~ el desbalanceado mtio 
hcmbm/mujer, el equilibtio demográfico de esta poblaci6g era bastante Mgil y dependfa 
de un constante flujo migratorio. Sobre esto. ver los comentarios de Cook, 1976: 4449. A 
comienzos del siglo dieciocho, sin embargo, ya el ratio hombrc/mujer era bastante más 
balanceado, lo que indicarfa una mayor estabilidad demogmfica en la poblaci6n indfgena 
de Lima. Ver Alvaro Bamechea. 1991. 

20. Los cSlculos disponibles varían en un rango bastante limitado. La cifm de Cook es 95% 
(1%8: XI), Chamey le asigna un 96 % al grupo de mayores de diez afíos y 93 40 al total 
(1989: 175176). mi c&ulo personal arroja un 94%. Bl supuesto para que este cálculo sea 
v&lido dada la critica del Padrón es que la distribución migrantcs/no migrantes se mantiene 
intacta cuan~se incluye la población del Cercado y otra no incluida. Un dato sobre el origen 
de las parejas que contraen nupcias en el Cercado indica que la pte.dominancia de migrantes 
es por lo menos tan alta ccmo en la ciudad (Chamey. 1989: 351). 
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Alto Perú?’ Allf la presencia de la mita para las minas de Potosí parece haber 
sido un factor suficiente como para provocar fugas masivas de las comuni- 
dades indígenas. Una caracterfstica central del grueso de estos movimientos 
es que se dan fundamentahnente en un &rea geogr&a circunscrita que tiene 
sus lfmites por el norte en el 4rea del Cuzco y Arequipa y hacia el sur en los 
valles interandinos del ahora sur boliviano?2 La diferencia es notable con la 
migración hacia Lima que abarca un espacio tan grande como el mismo 
virreynato e incluye como centros de origen desde zonas de Nueva Granada 
hasta Chile. El cuadro 2 resume el origen de los migrantes por regiones. El 
resultado más saltante es la predominancia de las migraciones de larga dis- 
tancia. A éstas, la zona norte contribuye con el mayor numero de emigrantes, 
más incluso que la misma costa central. Las razones de este fenómeno han 
sido explicadas tentativamente por Cook como resultado de la estructura 
geogrhfka del pafs que promovía un flujo en dirección suroeste y por la falta 
de un foco urbano de la talla de Cuzco, Trujillo, Huamanga, Lima o Arequipa 
que atrajera migrantes.” Otro estudioso de la población indígena en el valle 
y ciudad de Lima, Paul Charney, enfatiza la presencia de oportunidades 
económicas en Lima y sus valles aledatlos como la mayor fuerza de atracción 
de migrantes dada su funcionalidad socio-económica; subrayando el hecho de 
que casi un treinta por ciento provienen de centros urbano~~ En este sentido 
difiere de los movimientos rural-urbano y rural-rural de otras 6reas del 
virreynato. 

21. Sobresalen en esto los trabajos de Sanchez Albornoz (1978,1982,1982a. 1983). Ver también 
los excelentes trabajos de. zulawski (1985) y Saignes (1983). Para el resto del virmynato 
no hay trabajos igualmente detallados, pero la situaci6n no parece ser swanciabnente 
diferente. Ver Codt, 1989: 125-152 

22 No obstante., se ena~entra en Lima un númem, bastante pequaìo por cierto, de migrantes 
de aquella zcna. 

23. Cook, 1981: 154. La explicaci6n no es satisfactoria puesto que cabe preguntarse entonces 
porqué no migraron hacia Trujillo que siendo más cercano a Lima si preses~aba. de acuerdo 
al mismo Cook, los atractivos necesarios. 

24. Chamey. 1989: 169-171 y cuadro 4.4, pp. 190-191. 
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CUADRO 2 

Origen de la población indígena de Lima 

# de migrantes % 

Norte 598 34.5 
Centro 313 18 
StK 333 19 
Cercanías de Lima 423 24.5 
Indeterminado 65 4 

TOTAL 1732 100 

Fuente: Elaborado en base a los datos de wrregimientos de origen de la poblacibn 
migrante presentados por Charney (1989: tabla 4.1, p. 178). Estos datos se han 
reordenado para enfatizar la importancia de las migraciones de larga distancia Este 
nuevo ordenamiento implica la siguiente agrupación: 
Norte: Piura, Yaguarsongo, Saila, Cajamarca, Chachapoyas, Trujillo, Cajamarquilla, 
Santa, Huaylas, Conchuws, Audiencias de Granada y Quito. 
Centro: Huamalies, Tarma, Chinchaiwcha, Jauja, Angaraes y Huamanga 
Sur: Castrovirreina, Vilcashuaman, Ica, Lucanas, Andaguaylas, Camar& Parinacochas, 
Aymaraes, Abancay, Calca, Lares, Cotabambas, Chumbivilcas, Canas, Canchis, 
Carabaya, Condesuyos, Collaguas, Cabana, Charcato, Vitor, Chucuito, Arica, Au- 
diencias de Charcas y Chile. 
Cercanías de Limaz Entre los rfos Pativilca y Cañete. Cajatambo, Amedo, Canta, 
Cercado, Huarochiri. .Cañete y Yauyos. 

Se debe enfatizar que la distinción entre migración de corta y larga 
distancia es muy relevante en este caso. Para las zonas cercanas a Lima es 
posible postular un patr6n estacional de migraciones tal como el que describe 
Karen Spalding para Huarochin, en el que el motivo es obtener dinero con 
el cual pagar el tributo (1984: 172). No obstante, comparese con el amilisis 
que hace Charney de los migrantes del &rea de Huarochirf (1980: 56-63), 
quien concluye desestimando la hipótesis de un pan& estacional (1980: 61). 
Adicionahnente, para los corregimientos sujetos a ella, la mita de plaza de 
Lima puede haber funcionado como una primera experiencia laboral en la 
ciudad. De hecho, Cobo menciona que muchos de estos mitayos permanecen 

273 



Miguel Jaramillo 

trabajando en la ciudad por algún tiempo luego de temkado su turno, ganan- 
do el doble que como mitayos (1956[1639]: 319). Para comunidades lejanas 
el patrón estacional es inviable, dadas las distancias envueltas. En las kas 
que siguen se busca explicar las migraciones de larga distancia ya que Mas 
presumen una estadfa más prolongada, si no permanente, en la ciudad. 

En un trabajo anterior yo mismo plantee un modelo para explicar estas 
migraciones en términos de la formación de un mercado laboral urban~.~ 
Argumentaba entonces que condiciones caracterfsticas del sistema colonial al 
iniciarse el siglo diecisiete tales como la presencia de exacciones pecuniarias 
(tributo) y laborales (mita); la desestructuración causada por la caída de- 
mogr¿fíca que lleva a reasentamientos forzados (reducciones) y a deterioros 
en la infraestructura agraria: y el inicio de un proceso de redistribución de 
tierras indígenas hacia manos espatíolas via las llamadas composiciones de 
tierras que se comienzan a dar en 159 1, propician la existencia de una oferta 
de mano de obra dispuesta a emplearse fuera de sus comunidades de origen. 
Por otra parte, el crecimiento de la economía urbana de Lima y el alto costo 
relativo del esclavo africano generan una demanda de mano de obra que la 
masa de inmigrantes indfgenas se encarga de suplir en gran parte, y explican 
el impresionante flujo de entrada a la ciudad en las dos décadas previas al 
censo, reflejado en el tiempo de residencia en la ciudad que el siguiente 
cuadro sintetiza. 

Diferenciales de ingresos pueden haber sido también un poderoso medio 
de atracción de migrantes de zonas distantes. A falta de datos organizados 
para el preciso perfodo del estudio, esta hipótesis puede examinarse a partir 
de los datos de jornales contenidos en el Aranzel del duque de la Palata? 
Aunque éste fue elaborado en la década de 1680, es útil para el fin aquí 
propuesto ya que partiendo de un balance de las diferentes condiciones re- 
gionales establece una tabla de jornales mínimos que toman en cuenta los 
niveles histkicos de salarios y-muy suscintamente-los factores que los 

25. Jaramillo. 1986. 
26 “Aran& de los jomales que se han de pagara los indios assi voluntarios, mingados. alquilas, 

y agregados a lashaziendas de espafioles. como mitayos, y de obligacih, en todo genero 
de trabajo”. Lima 16ãl. El docaunento original se encuentra en la Jdm Carter Bmwn Library, 
en Providm. Rbode Island. Estados Unidos; clasificado S 12b. caja 1, IL 22. Aquí Se ha 
usado la verskh facsimilar que presenta Silvio Zavala, 1979: W-213. 
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han venido determinando. Estos jornales, no obstante, lejos de tomarse al pie 
de la letra deben considerarse solamente como indicadores de las condiciones 
laborales en las diferentes zonas del virreynato. 

CUADRO 3 

Tiempo de residencia de la poblacion indígena en la ciudad de 
Lima en 1613 

Tiempo de residencia 

Menos de 1 tio 

Un aiío hasta menos de 
tres aílos 
Tres anos hasta menos de 
cinco allos 

,cincoañashastamen0sde 
diez aflos 
Diez aítos hasta menos de 
veinte tios 
Veinte tios 0 más 

Desde siempre 

“Hace muchos abos” 

TOTAL 

#deptM¿MhH % de pob.indfgen 

182 15 

203 16.6 

157 12.8 

255 22.5 

227 18.5 

120 9.8 

53 3.8 

13 1.0 

1223 100.0 

Fuente: Elaboración propia en base al Padrón. 
Nota: El total es el número de individuos para los que se tiene la infomaci6n. 

Para examinar la hipótesis de que diferenciales de ingresos pueden 
haber impulsado las migraciones se ha reagrupado la información usada en 
la elaboración del cuadro 2 de acuerdo a las zonas que se distinguen en el 
Aranzel, excluyendo las areas correspondientes a las cercanfas de Lima. El 
cuadro 4 sintetiza la informaci6n. El resultado nrAs saltante es que se pueden 
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distinguir claramente dos patrones de comportamiento migracional: uno para 
la zona norte y centro del virreynato y otra para el sur. Para la primera, la 
diferencia de salarios puede “explicar” la corriente migratoria hacia Lima ya 
que los jornales en las zonas de origen son sustancialmente inferioresz7. Para 
la zona sur no es éste el caso dado que el Area que aporta mayor número de 
migrantes es la costa, donde los salarios son, de acuerdo al Aranzel, similares 
a los prevalecientes en Lima.% Dados los bajos jornales comunes más al sur, 
se esperaría un mayor volumen de migrantes de esta área, situación que no 
se verifica. Este resultado brinda sustento a la tesis de N. D. Cook en el 
sentido de que Lima por razones geogrAf!cas (dificultad de comunicaciones) 
y económicas (presencia de centros urbanos atractivos como Cuzco, La Paz 
o Potosí, necesidad de mano de obra para la industria minera) constituía una 
Area de atracción marginal para la población indígena del sur andin~?~ Por 
otra parte, también confirman el modelo anteriormente propuesto como bá- 
sicamente correcto en el sentido de que las diferencias de jornales reflejan las 
condiciones de alta demanda de mano de obra en Lima, mientras que en las 
zonas expulsoras de migrantes la situaci6n parece ser más bien de relativa 
abundancia de mano de obra. Esta ultima situación se deberfa a combinacio- 
nes de factores tales como el haber sufrido estas zonas menores caídas 
poblacionales que la mayor parte del virreynato, la necesidad indígena de 
emplearse para cumplir con el pago de un tributo crecientemente monetizado, 
perdida de tierras que pasan a manos de espaíIoles-factor que el Aranzel 
menciona para las provincias de Santa hacia el norte-y el reducido tamaño 
de la demanda a nivel local. 

27. Este resultado plantea, por supuesto, el problema de la circulación de información en el 
espacio colonial. Esto es, ,+nían los migrantes información que les sirviera para determinar 
la conveniencia de moverse a Lima? Mi hipótesis es que sí y el medio más importante de 
la circulación de esta información son los arrieros. Otro medio también importante, tal cuno 
hoy en día. son los parientes y/o miembros de la comunidad que ya migramn. Cook (1976: 
43) menciona que incluso hay casos de migrantes que al llegar a Lima se instalan en casas 
de paisanos o parientes. 

28. Cabe se.tialar que 60% de los migrantes de la costa sur provienen del brea de Ica. zona de 
f&il ccmunicaci6n con Lima. 

29. Cook, 1976: 41. 
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CUADRO 4 

Salarios en regiones de origen de migrantes de acuerdo al Ararme1 de La 
Palata, 1687 

P 

7 de migrantes Jornal pre-1680 Jornal en 1680 1 

Costa norte 194 
Sierra norte 193 
Nor-centro 210 
Centro 125 
Sur-centro 104 
costa sur 118 
Abancay, Cuzco 48 
Puno, Chucuito 3 
OIWO 2 

2reales 
2 reales 
lreal 
4 reales 
l-2 reales 
4 reales 
1-2 reates 
lreal 
4 reales 

3 reales + comida 
2 reales + comida 
2 reales + comida 
4 reales 
2 reales + comida 
4 reales 
2 reales + comida 
2 reales + comida 
4 reales 

Fuentes: Chamey, 1989: tabla 4.1, p. 178; Aranzel..., en Zavala, 1979: 207-13. 
En este caso la agrupación es la siguiente: 
Costa norte: Santa, Truxillo, Saña y Piura. 
Sierra norte: Caxamarca, Chachapoyas. Loxa. 
Nor-centro: Huamalies, Huzínuco, Huaylas, Conchucos. Caxamarquilla, Tarama. 
Centro: Xauxa, Castrovirreina, Lucanas, Angaraes. 
Sur-centro: Guanta., Huamanga, Vilcashuamán, Andaguaylas, Aymaraes. 
Costa sur Desde Pisco. 

El factor psicológico, por otra parte, debe haber jugado un rol importante 
en las decisiones de migrar. En este sentido, un factor condicionante es el 
crecimiento de un sector de la población indígena desarraigado y reducido 
fuera de su lugar de origen. Sobre este último aspecto el padrón brinda datos 
interesantes. En efecto, allí se pueden encontrar un numero de ejemplos de 
jovenes que a corta edad han transitado literalmente de un extremo al otro del 
virreynato. Por ejemplo, un zapatero de 22 @os que nació en Guayaquil, ha 
estado en el Cuzco y hace tres meses que ejerce su oficio en Lima (p. 133); 
un muchacho de 21 ahos “natural de La Plata que no sabe lo sea de otra parte 
porque de ella le sacó un espaflol siendo muy nifio y tanto que no sabe quien 
es su padre ni madre [...] siempre se ha criado con espaíkrles y ha ido a 
Mexico y otras partes” (p. 296); otro indio zapatero de Nazca que “habril 
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cuatro allos que vino a esta ciudad de la de Truxillo” (p. 118); otro que salió 
de pequefio de su tierra, Cuzco, y hace cuatro @os que vino a Lima de Jaén, 
al norte del virreynato (p. 139); otro natural de Guanuco, 24 ailos, que hace 
un aíIo vino a Lima de Guayaquil (p. 169). Asimismo hay un número de 
indios e indias que dicen haber salido de pequelios de sus respectivas tierras, 
pero llevan viviendo en Lima relativamente poco tiempo (pp. 141, 142, 152, 
158, 192, 207, 252,460,470,483, entre otras). 

Una hipótesis para explicar este tipo de migraciones es que el proceso 
de desestructuración de la sociedad indígena producto de la imposición co- 
lonial a través de varias generaciones produjo en ciertos grupos indígenas un 
cierto desarraigo que se tradujo en una significativa propensión a migrar. En 
particular, la brutal caída poblacional y los reasentamientos forzados pueden 
explicar que un número de indfgenas, presuntamente de padres finados o de 
alguna forma incapacitados para velar por ellos, hayan sido recogidos a muy 
corta edad y criados por -o entre- espaíIoles o parientes lejanos, configu- 
rando un cuadro de desarraigo.” En este contexto, el “costo psicológico” de 
la migración se reduce sustancialmente.3* Adicionalmente, este segmento de 
la población es de hecho de los que mayor probabilidad de contacto con 
población espabola tiene. Esto les permite desarrollar más las habilidades 
necesarias -hablar espaííol, para comenzar- para sobrevivir en un ambiente 
hispano como es el de las ciudades, en especial el de Lima.32 El estudio de 
las condiciones en que se inserta esta población indígena migrante en el 
aparato productivo urbano, justificado en sí mismo, nos puede ayudar a eva- 
luar lo acertado o equívoco de las decisiones de migrar hacia Lima, 

30. Un estimado de la importancia cuantitativa de esta población desarraigada lo brinda el hecho 
de que alrededor de 32% de la población indígena censada dice no saber quien es su cacique 
(29%) o no tenerlo (3%). Este estimado es, por supuesto, imperfecto ya que es probable 
que algunos indígenas preferiesen no revelar el nombre de su cacique. 

3 1. Para una discusión del concepto de los costos psicol6gicos. así como de ottos aspectos de 
la decisión de migrar ver Larry Sjaastad (1962). 

32 Esta explicación es consistente con la teoría del capital humano sobre las migraciones de 
sectores rurales deprimidos a centros urbanos m&s dm&nicos. Dicha teoría predice que 
migraran quienes por sus habilidades adquiridas pueden obtener mayor utilidad de una 
experiencia urbana. El analisis te6tico de la migración como inversión en capital humano 
en los trabajos de Gary Becker (1962, 1964). Ver tambi6n Sjaastad (1962). El marco 
conceptual del capital humano también ha sido usado para explicar el patrón migracional 
campesino en décadas recientes en el PanI. Ver Daniel Cotlear (1983). 
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Las condiciones de trabajo 

Lima a comienzos del siglo diecisiete no es solamente una sociedad 
mult&nica, también presenta una compleja mixtura de relaciones de pro- 
ducción que desafia cualquier construcción te&ica unilineal. Al menos tres 
formas de organización del trabajo son claramente ident.ifkables?3 Por una 
parte hay una importante población esclava, empleada ya sea directnmente 
por sus duefios o alquilada por estos a terceros. Otra forma de organización 
del trabajo corrfa por cuenta del estado mediante la llamada mita de plaza. 
Esta, cuando implementada por Toledo, movilizaba más de mil trescientos 
indígenas de comunidades cercanas a Lima, perdiendo paulatinamente vigencia 
hasta que hacia 1636 eran sólo quinientos, que trabajaban exclusivamente en 
irrigar los campos de trigo que circundaban la ciudad.% La tercera forma es 
vía un contrato privado entre empleador y empleado. La supervivencia de 
algunos de estos contratos de trabajo, ‘asientos’ en la denominación contem- 
póranea, en los que participan indígenas dentro de los protocolos notariales 
de la época nos permiten aproximarnos a las condiciones laborales prevale- 
cientes entonces en Lima.% 

Los asientos por lo general involucran a dos partes que ante un notario 
suscriben un acuerdo que regula las prestaciones de servicios de una parte 
hacia la otra y la compensación que a cambio recibe ésta de aquella. Cuando 
una de las partes es menor de edad una persona adulta (pariente, paisano o 
conocido, cuando no padre o madre) lo representa y firma por él. Además de 
los nombres de las partes se especifica la ocupación del contratador y su 
peculiaridad étnica cuando no se trata de un espatlol. En el caso del contratado 
(mayormente no espaiIo1) a los anteriores datos se aiiade el de su origen y si 
habla lengua espallola. También se especifican los términos del contrato: 

33. Vease el apéndice 1 donde se elabora un modelo fotmal que incorpora la presencia de los 
diferentes tipos de relaciones de producción. 

34. Bowser, 1974: 91; Sanchez Albornoz, 1988. Similar suette corti6 el análogo repattimientos 
en el valle central de México, del cual Gibson argumenta retardó el desarrollo de las 
contrataciones privadas de trabajo (1964: 246). 

35. La patticipación indígena en este tipo de contrato formal no debe sorprender. Steve Stem 
ha mostrado como el acceso a la justicia formal fue un derecho que la población indígena 
uso al máximo (Stem, 1982: 114-137). P v otra parte, este tipo de documentación ha sido 
relativamente poco estudiada. Wightman (1973) la empleó en su estudio sobre los indios 
forasteros del Cuzco, y Stem en sus trabajos sobre Huamanga (1977, 1982). 
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tiempo de duración, remuneración tanto en dinero como en especies y servi- 
cios. Igualmente se estila recordar el necesario buen tratamiento -“vida con 
razón y no trabajo demasiado”-; las penalidades en caso de desertar del 
trabajo, que por lo general consistían en volver a comenzarlo sin pagarle lo 
hasta allí trabajado; y la necesidad de recuperar las ausencias al final del 
período. El formato básico se repite sin variaciones sustanciales. 

Los contratos que se analizan provienen de veintiseis libros de proto- 
colos correspondientes a cuatro notarios de Lima.% Su número no esta dis- 
tribuido uniformemente entre los diferentes escribanos, protocolos, o abos. 
La mayor parte de la muestra (390 observaciones) fue registrada ante el 
notario Alonso de Castillejo, escribano aparentemente especializado en tratos 
con indígenas, dada la abundancia de transacciones rubricadas ante él que no 
solamente incluyen los asientos, sino también arrendamientos de tierras, al- 
quileres de tiendas o casas, poderes, cartas de pago y testamentos en los que 
participan indígenas. Lamentablemente para nuestro estudio parecerfa que su 
labor de escribano vi6 su fin en 1605, o en todo caso de tal año es el último 
protocolo del que se tiene conocimiento. Esto ha creado un desbalance en la 
muestra que consecuentemente está sezgada hacia los primeros cinco ailos de 
la década de 1600. Hacer inferencias sobre las fluctuaciones a través del 
tiempo del mercado laboral limeilo en base a esta muestra es pues inapropiado.” 
No obstante, la información que proporcionan estos contratos es valiosa en 
la medida en que abarca una diversa gama de ocupaciones y condiciones de 
trabajo, de manera que posibilita hacer generalizaciones al mismo tiempo que 
apreciar las particularidades de los diferentes grupos ocupacionales en que se 
involucra el trabajador indígena. En este sentido, se pretende que ésta es una 
muestra representativa de este sector social de Lima a comienzos del siglo 
diecisiete. 

El cuadro 5 resume la procedencia étnica de los participantes en los 
asientos. Puede apreciarse allí la predominancia espaliola por el lado de los 
contratadores, y la indígena en el lado de los contratados; el grueso de los 
intercambios ocurren pues entre espaftoles e indios. Una camcterktica de la 

36. En el apéndice 2 se pueden encontrar los nombres de los notarios y la referencia precisa 
de los protocolos. 

37. Lo es no solamente por esta razón. sino por otras características de la fuente doaunental. 
Ver apéndice 1. 
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muestra es que son relativamente pocos los contratados que aparecen cele- 
brando contratos más de una vez. Una reconstrucción más o menos detallada 
de trayectorias individuales se hace lamentablemente imposible por esta ra- 
zón. Sólo catorce individuos aparecen dos veces cada uno y de los nuevos 
contratos que acuerdan cuatro son simples recontrataciones con el mismo 
empleador poco tiempo después de celebrado el primer contrato que así queda 
implícitamente nulo. Estas no implican cambios significativos en los térmi- 
nos, sino parecen mas bien obedecer al cumplimiento de requisitos legales 
tales como la presencia de un testigo, o a una mayor especificación de las 
condiciones. La única excepción a tal característica es un contrato que involucra 
el pago adelantado de una deuda del sirviente Diego Perez, natural de la India 
de Portugal, y cuyos términos se cambian de manera que Perez este en libertad 
de finiquitar el contrato una vez cancelada la deuda, para lo cual en vez de 
un sólo pago al fin del alio, se le descuenta una cantidad mensual (ocho 
pesos).” Otros cinco casos provienen de rupturas antes de la fecha pactada 
y los cinco restantes son nuevos tratos después de vencido el primer asiento. 

Las rupturas de contratos tampoco implican que los nuevos tkminos 
son significativamente diferentes: en dos casos aprendices cambian de maes- 
tro sin cambiar las condiciones y en el otro una india, Barbola Vilca, pasa de 
sirvienta de un matrimonio de espafioles a “criar un negrito y darle leche” en 
su casa, la remuneración es la misma. Dos casos son de mayor interes ya que 
involucran un cambio de actividad, de sirviente a labrador y viceversa. Juan 
de Vargas rompe un contrato de labrador pocos meses luego de suscribirlo y 
pasa a asentarse como sirviente percibiendo la misma remuneración. En el 
caso de Pedro Asllán luego de servir ocho de los doce meses que pactó como 
sirviente pasa a trabajar en una chacra con un salario más que el doble del 
primero (de 24 a 50 pesos anuales). Estos pocos casos nos dan una idea de 
la fluidez del mercado de trabajo, ya que aún si algún tipo de coerción se 
diera sobre un individuo para sujetarlo a ciertas condiciones, éste siempre 
podfa buscar una mejor opción y desvincularse de la primera. 

38. AGN. PN 306, Alonso de Castillejo, ff. 743v-744, 816-816~. 
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CUADRO 5 

Participantes en asientos por origen ‘étnico 

EspQiiol 
Indio 
Negro y Mulato 
esclavo 
Moreno Mulato y 
libre 
Mestizo 
Portugues 
No determinado 

TOTAL 

Contratantes Contratados 
# 8 # % 

349 50.9 27 3.9 
56 8.2 523 76.4 
0 0.0 40 5.8 

8 1.1 23 3.4 

1 0.1 18 2.6 
0 0.0 2 0.3 

271 39.6 52 7.6 

685 100.0 685 100.0 

Nota: El alto número de contratantes de etnía no determinada puede asumirse como 
perteneciente al grupo de españoles. y en mucho menor medida al de mestizos que 
pasan por españoles, puesto que cualquier otra peculiaridad étnica era inmediatamente 
reportada en el asiento. 

Los casos de individuos que culminan un contrato y luego celebran otro 
son mhs interesantes e ilustrativos de los mecanismos de ascenso económico 
en la sociedad urbana colonial. En dos de los cinco casos los t&minos per- 
manecen idénticos: uno es un sacristán cuyo salario monetario, cuarenta pesos 
anuales, estaba aparentemente fijado a un nivel mayor que el promedio de los 
sirvientes, y que vuelve a ser contratado dos aBos después por el mismo.cura, 
Luciano Gkllén, quien a la sazón funje de administrador de los bienes del 
convento de La Encamación; el otro es un labrador que recibe un sabio, 
sesenta pesos, ligeramente por encima del promedio para su ocupación.~ En 

39. A diferencia del caso de los sacristanes en el que la varianza de los salarios con respecto 
al promedio es cem, para el grupo de labradores es positiva (ver cuadro 8). Esto es 16gico 
pues el salario el labrador esti en función del tamaño de la chacra a cuhiyar y el cuidado 
que requiere el tipc de cikivo. ’ I 
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los restantes tres casos el progreso económico de los individuos es tangible. 
Dos de ellos, un esclavo de una viuda espahola Isabel Perez de Umaha y otro 
individuo de origen &nico no especificado asentado por un pariente, ambos 
de alrededor de quince atlos de edad, pasan de un último alio como apmwli- 
ces de sastre y zapatero respectivamente al tango de oficiales, sus remune- 
raciones más que doblándose en cada cas~.~ El tercer caso es el de un indio, 
Cristobal (Xpoval) Chagua, quien al celebrar su primer asiento, como labra- 
dor de la chacra de Pedro de Morales, indio del Cercado, no hablaba espaítol 
y recibe doce pesos además de dos vestidos de indio;*’ tio y medio más tarde, 
y probablemente con un mayor entendimiento del espailol, recibe treinta pesos 
más una cuartilla de tierra y el tiempo para trabajarla de Antonio Chaves, 
indio labrador del valle de Comas en cuyas tierras se compromete a laborar. 
Finalmente, Francisco Niquen, natural de Jayanca en la provincia de Zai& 
pasa de ganar veinte pesos y dos vestidos de indio completos trabajando 
como sirviente para el indio Martfn Potosí-a la sazón alguacil del Cercad- 
a percibir treinta pesos más los dos vestidos trabajando para el espahol Cristobal 
Peres, morador de Lima. 

Los lugares de origen de los indígenas contratados son consistentes con 
los del Padrón. Del total de quinientos ventitres individuos sólo siete nacieron 
en la ciudad (incluyendo al Cercado), quince más provienen de los valles 
aledaños, y otros cuarentitres de lugares dentro de la provincia de Lima, lo 
que hace un total de sesentaicinco individuos de toda la actual provincia de 
Lima. La predominancia de la región norte se mantiene; la zona central, 
Xauxa y Guanuco principalmente, también tiene una participación importante; 
y la zona sur en menor medida, concentrándose en las áreas de Cuzco y 
Arequipa. Aunque para la mitad de la muestra es imposible hacer la distinción 
dada la falta de información, en base a la parte de la muestra para la cual si 

40. El ya oficial sastre Melchor de Loran@ pasa de recibir un vestido completo de paño de 
Mexico o su valor (mis o menos cincuenta pesos) a un pago monetatio de ciento veinte 
pesos. ademas de seguir viviendo con y siendo alimentado por su maestro. En el caso del 
mulato zapatero Leonardo Criollo, de un salario de cuarenta pesos pasa a uno de ochenta. 
Debe recordarse que en el caso de los esclavos el producto de su trabajo va a su amo quien 
en el mejor de los casos puede decidir hacerlo participar con una parte del salario o usarlo 
cm vistas a la compra de su liberta& Sobre esto ver Bowser, 1974: 100-103. 

41. Descritos como “de al@&. manta y camiseta, cada uno con su sombrero y zaraguelles 
de cordellate”. 
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existen los datos se puede afiiar que una significativa minoría, aproxima- 
damente uno de cada seis contratados, proviene de centros urbanosP2 

En cuanto al conocimiento del idioma espatlol, o grado de ladinidad, 
tenemos datos para un cuarenta por ciento de la muestra. De ésta ligeramente 
más del noventaidos por ciento son “ladinos en lengua espallola”, frente a 
aproximadamente un seis por ciento que manifiesta no conocer el idioma y 
menos del uno por ciento que posee algún conocimiento. Es posible que entre 
las personas para las cuales no tenemos este dato una parte no hable el idioma 
ya que el hecho de hablarlo tendfa a ser resaltado; esto podría en parte 
explicar el tan agudo desbalance entre ladinos y bozales. Por otra parte, es 
razonable pensar que la propensión a migrar es más alta en el grupo de indios 
que ya entienden el idioma espahol en la medida en que, como ya se mencionó 
esta habilidad harfa mas fácil su adaptación a un ambiente decididamente más 
hispano como lo es el urban~.-‘~ En este sentido yo sugerirfa que, no obstante 
el importante número de casos para los que no hay datos, los elementos 
ladinos predominan entre los migrantes. 

LEn qué se ocupa esta población indígena? El siguiente cuadro nos 
brinda la información necesaria para responder a esta pregunta 

CUADRO 6 

Ocupaciones en base a los contratos 

TODOS 
Frecuencia % 

INDIGENAS 
Frecuencia % 

APRENDICES 306 44.7 

Cerrajero 2 Sombrerero 14 2:; 
Barbero 2 ..3 
SaStre 116 16.9 

AlbañiI 1 carpintero 15 2::. 
Sillem (Talabartero) 9 1.3 

221 42.25 

4 :8 

9: 
.2 

17.4 

8 ::i 

42 Algo similar ocum con las edades de los contratados, dato que apanxe 610 esporadicammte. 
por lo cual resulta aventurado derivar conclusiones a partir de éL 

43. Ver supta. pp.12-13 y notas 30-32. 
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kzzzctY* sedero* 
Herrador 
;g=; WC-ro) 

lklabartero 
Sillero. guarnicionero 
lhdor de oro 
Platero 
Curtidor 
JUbetero 
l-illtOE%O 

Que- 
Gorrero 
Pastelero 
Pintor 

AYUDANTES 
SSStR 
Zapatero 
Pastelero 
Batihoja 

OFICIALES 
Cerrajero 
Sombrerero 
SaStR 
Albañil 
g.jzao 
Pasamanero. sedero, 
Bordador 
Herrador 
Zapatero, calcetero 
Pastelero 
Pintor 

otros v arios 
OCUPACIONES NO 

VARIOS 
Sirviente 
Labrador 
Arriero 0 trajinante 
Pescador 
Sacristan 
Tratante de pescado 

55 8.0 46 8.8 

52 
1 

; 
3 

13 

:. 
2 

:. 

:. 

7:: 
.l 

1:: 
A 

1.9 

:: 

43 

. 3 

:: 
.l 
.3 

10 
5 
3 
1 
1 

1.5 

:7 
.l 
.l 

8.2 

.2 
1.5 
2 

2 

A 

:4 

:i 

.7 

.7 

3.6 
.l 
.3 

:: 
.3 

:: 

ll 
1 

3 

2.1 
.2 

.6 

.i 

2 A 

339 
214 

64 
14 

3 

356 

A 

:: 

50.1 

39.i: 
2:o 
A 

.ii 
5.3 

283 
184 
60 
ll 

3 
5 

17 

544 
35.2 
ll.5 
2.1 

:5 

:A 

IDENTIFICADOS 5 14 7 ..- 4 
TOTAL 68; loo 523 loó 

Fuente: Elaborackín propia en base al Padrón 
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Los tipos de ocupación favorecidos se ubican en tres grandes grupos: 
oficios mecánicos y artesanales, sirvientes, y labradores que juntos conforman 
casi nueve decimos de la muestra. El resto se desempeña en diversas ocupa- 
ciones de menor importancia numkrica: arrieros, pescadores 0 tratantes de 
pescado, sacristanes, entre los más destacados. El caso de los aprendices de 
oficios es particularmente interesante puesto que constituye el grupo con más 
evidentes posibilidades de movilidad económica y social, veamos porqué. 

Los practicantes de oficios artesanales estaban organizados en gremios, 
uno para cada ocupación 0 grupo de ocupaciones afines (zapateros y calceteros, 
sederos y botoneros, por ejemplo). Cada gremio poseía un cuerpo de reglas 
que regían el desenvolvimiento de la profesión desde detalles tkcnicos refe- 
ridos al proceso de producción mismo hasta reglas precisas de incorporación 
de personal nuevo a la actividad y delimitaci6n de fronteras con otros oficios. 
Una regla común a varios gremios era la prohibición de la entrada al oficio 
o la sujeción a ciertos rangos de ciertas “calidades” de gente. Tal es el caso 
del gremio de pasamaneros y orilleros (trabajo con hilos de oro) quienes 
entendiendo que su oficio “es de mucha confianza” prohibieron la filiación 
de negros, mulatos, sambaygos, ni “ververiscos cautibos”, pudiendo sí traba- 
jar para algún maestro que haya cumplido ya con los requisitos del gremio 
de haber pasado un examen de habilidades tt5cnicase0 El gremio de sastres y 
jubeteros, al igual que el de tintoreros, también prohibía a negros y mulatos 
esclavos poseer tiendas, supuestamente por las diversas estafas a las que se 
prestaban esta clase de gentes, pero sí podfan trabajar de oficiales bajo un 
maestro, ganando jomalPs Los botoneros tampoco aceptaban “sambos, chinos 
ni mulatos”.~ No hemos encontrado, por otra parte, que estas reglas de ex- 
clusión se refieran a la población indígena, sin embargo es muy probable que 
en la practica se dieran actitudes o practicas discriminatorias que resultaron 
en actividades productivas fuera de la regulación gremial. 

En efecto, a pesar de la estructura legal de organización de la producción 
en gremios, no toda la producción artesanal era monopolizada por éstos. Una 

44. Quiiz (eds.). 1986: 41, ordenanzas de pasamaneros y orilleros 1604. 
45. lbid: ll, ordenanzas de sastres y jubeteros 1636. Una ordenanza previa del gremio de sasttes, 

1557, incluía en la pmhibici6n a los negros libres (Ibid: 4). 
46. Ibid: 23. ordenanzas de butoneros 1801. Esta tcfiere que esto ha sido observado siempre, 

pero que la costumbre “se iba alterando”. 
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petición contenida en los libros de Cabildo de Lima de 1608 nos permite 
ubicar la naturaleza de los conff ictos que enfrentan a un grupo de productores 
“pobres” con los m4.s poderosos agrupados en el gremio de sederos y gorreros. 
Dicho gremio había emitido una ordenanza prohibiendo la venta de botones 
y artkulos de sedería hechos en Ia ciudad por Los cajoneros. Estos, pequeiíos 
comerciantes que alquilan puestos de venta, llamados caxones o cajones, en 
la plaza de Lima regentados por el cabildo de la ciudad, piden se reboque la 
medida porque “...de bender las dichas obras de sseda en sus cajones rredunda 
grande utilidad a los moradores espanoles yndios y mugeres pobres que se 
sustentan de hacer botones y cordones de botines...“, denuncian también el 
intento por parte del gremio de sederos de monopolizar el mercado y poder 
así subir los precios de sus productos, logrando se suspenda la ejecución de 
la ordenanza.4’ Asimismo, el gremio de silleros pretende limitar el comercio 
de los artículos que solamente ellos deben producir-mayormente sillas de 
montar y cinchaje para caballos-ya que “lo compran de yndios y mestissos 
que lo hacen de corambre mal y no como se requiere”*. Se 
desprende de estos documentos la existencia de dos sistemas de producción 
en conflicto: uno que se da dentro del marco oficial dado por las ordenanzas 
del gremio dominado por espalloles y otro que fuera de este gremio realizan 
“espanoles yndios y mugeres pobres” y que permiten mantener precios bajos 
en estos artículos. El conflicto parece haber continuado puesto que hacia 
mediados de siglo (1652 exactamente), nuevas ordenanzas intentan limitar la 
existencia de telares en manos privadas no agremiadas, en particular de 
maestros indios, los cuales son prohibidos de tener más de dos telares “lo que 
se jusga mui suficiente segun sus caudales”.4g Este conflicto, y en especial los 

47. Concejo Provincial de Lima, t. XV: 726-728. 
48. Quiroz (eds.), 1986: 99. 
49. Ibid. 1986: 47-48. En anteriores ordenanzas ya se hace mención a estos telares de indios, 

ver op. cit.: 39. a todas luces inconve-nientes a los intereses monopolísticos del gremio. Este 
tipo de controversia, por otra parte tambi6n fue común en la ciudad de México en el período 
colonial, pese a que allf existían desde el siglo dieciseis asociaciones artesanales de indios 
paralelas, con funciones y normas ansllogas, a los gnzmios de españoles para diferentes 
oficios -sastres, zapateros, pasamaneros. sombtwwos. entre otms- (Gibson. 1964: 399- 
402). Ambos pues, wmpattían el problema de una pmducci6n ‘no-oficial’. La solución en 
algunas ramas fue la iocorporacián indígena a lo gremios, para así mejor controlar la 
producción. Gremios que no optaroo por esta salida. expone Gibson. siguien>n teniendo 
problemas que en el caso de los zapateros llevó al cierre de cerca de cien tiendas (1964: 
401). A juzgar por la evidencia de Lima. la incorporaci6n de los indios artesanos a los 
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intentos de limitar la capacidad productiva del empresariado indígena revelan 
que efectivamente los indígenas artesanos eran un grupo con posibilidades de 
movilidad social, pese a haber sido miembros menores de los gremios. 
Etnicidad-yendo de blanco a oscuro-y posición económica, se puede su- 
gerir entonces, están correlacionadas significativamente en el contexto urbano 
de Lima a comienzos del siglo diecisiete, a pesar del status privilegiado de 
esta masa indígena si la comparamos con la de otras áreas de la América 
española y a pesar de que entre ella también hay diferencias agudas en cuanto 
a nivel económico.50 

En cualquier caso, al margen de circunscribirse en mayor o menor 
medida a las normas gremiales, el tipo de unidad productiva artesanal que se 
encuentra en los asientos cumple mal que bien con ciertas de sus disposiciones. 
Las ordenanzas gremiales, por ejemplo, imponían lfmites mínimos de tiempo 
para el entrenamiento de aprendices y su paso al status de oficiales y de allí, 
previa examinación, a maestros con el derecho de abrir tiendas propias. Estos 
límites por lo general consistían de entre dos y cinco atios de aprendizaje más 
otros adicionales de trabajo como oficial de un maestro antes de poder rendir 
el examen. Ciertamente habían variaciones de acuerdo a la ocupación; el 
gremio de sederos, por ejemplo, exigía dos años de aprendizaje más uno de 
oficial; el de sastres tres atíos de instrucción más uno de práctica; y el de 
plateros cinco allos como aprendiz.5’ El status de aprendiz es, pues, transicional 
y el incentivo al empleo como tal proviene más que del ingreso que se 

gremios no implica necesariamente la soluci6n del problema. Por el contrario, la vía opuesta 
parece haber sido seguida en algunos casos por grupos indígenas, tal ccmo el de los sastres, 
quienes constituyen su propio gremio hacia fmes del siglo diecisiete. 

50. Quti a partir de este mamo de referencia de conflictos económicos inter-étnicos sea más 
fácil entender las conspiraciones anti-espaíiolas que se generan entre esta población, ladina 
y amestizada. en la segunda mitad del siglo. 

51. Por otra parte el atmplimiento de estas normas no era cuidado muy estrictamente. Se sabe 
al menos de un sastre español Andres Viedma que pasa Por maestro de su oficio ya en 1605, 
sino antes, habiendo sido examinado recién en 1607 (AGN. PN 307. Alonso de Castillejo, 
ff. 981-2; Libros de Cabildo de Lima, tomo XIV: 454). Más adelante, en 1638. el virrey 
cande de Chinchón denunciaba la extendida presencia de oficiales mecánicos que tienen 
timdas de sus oficios sin haber sido previamente examinados (Konetxke. 1958: 366). 
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percibe durante el o los años que se lo tiene, de las expectativas de un ingreso 
mayor una vez culminado el período de instrucci6n?2 

Las posibilidades de ascenso económico son definitivamente menores, 
aunque no necesariamente nulas, en los casos de sirvientes; para los labra- 
dores parecen ser bastante mejores. En el caso de los primeros estas dependen 
basicamente de la buena voluntad del amo. Debe tenerse en cuenta, sin 
embargo, que cuatro de cada cinco sirvientes es menor de 19 silos y tiene no 
más de cuatro anos de estadía en la ciudati3 Estos datos indican que es muy 
probable que ésta sea una ocupación mas bien temporal que brinda sobre todo 
un alivio inmediato a las necesidades de los migrantes recién arribados y 
menos experimentados, ademas de una primera experiencia de trabajo. Para 
los labradores, por otra parte, es posible, dadas ciertas condiciones de los 
mercados: creciente demanda de productos agrícolas presionando .sobre precios 
y salarios en el sector y relativa abundancia de tierras, que luego de un 
período de algunos anos como asalariados puedan pasar a la condición de 
arrendatarios, esto es, productores independientes. Sobre el primer factor la 
principal evidencia que tenemos para Lima es el crecimiento poblacional que 
parece haber sido considerable -confiabilidad de los censos al margen- a 
partir de fines del siglo dieciseis y por lo menos durante las tres primeras 
décadas del siglo diecisiete. Esto generó tal demanda de alimentos que trigo 
y maíz eran importados desde otros valles costeños.” Por otra parte, la 
drástica caída de la población aborigen del valle de Lima llevó a cierta 
abundancia relativa de tierras de cultivo que se tradujo en rentas bastante 
moderadas. Ambos factores propiciaron un activo mercado de tierras en el 
cual participan activamente labradores indígenas, dando tierras en arriendo y 

52. La decisión de emplearse como aprendiz es la de hacer una inversión en capital humano. 
Esto es. los aprendices se emplean cuando su productividad marginal apenas alcanza para 
cubrir su costo de mantención y entrenamiento y un exiguo salario. El mejorar esta 
productividad tiene un costo que incluye cl valor de su propio esfuerzo, el conocimiento 
impartido por otros y las herramientas y material usado (Becker, 1964: 8 - 29; T. W. Schultz, 
1971: 38). La 16gica es la misma, para usar una analogía afín a los lectores, usada en la 
decisión de seguir una carrem universitaria. Abstrayendo de considemciones de otm tipo, 
los ingresos de los estudiantes no son precisamente un in& hacia la universidad, sin 
embargo, una vez obtenido el título la probabilidad de obtener ingresos m8s altos es mayor 
que para el promedio de los que no pasaren por allí. 

53. Charney. 1980: tabla xiv, p. 129. 
54. Cobo, 1956[1639]: 315-6. 
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arrendAndolas ellos mismos: así como también negros libertos, de armndata- 
rios.” Finalmente, como se mostrara mAs adelante, los niveles de salarios 
eran altos en comparación con otras zonas del virreynato y, acaso más rele- 
vante en ttkninos del bienestar de los trabajadores agrícolas, con respecto a 
las rentas. 

El resto de ocupaciones incluye al relativamente bien pagado oficio del 
arrieraje, o transporte de mercancías mediante hatos de mulas o auquénidos, 
pescadores y sacristanes. Las proporciones entre los diferentes empleos son 
basicamente consistentes con las que presenta el resumen del Padrón (cuadro 
7). Los sastres conforman el grupo más numeroso seguidos por zapateros y 
la agrupación de los interconexos oficios de sederos, pasamaneros, bordadores 
y gorreros. Dos casos hasta cierto punto incongruentes con los datos del 
Padrón son los de los carpinteros y plateros, de los cuales contamos cinco y 
tres aprendices respectivamente entre los asientos, pero el Padrón registra 
cinco y un maestros para cada uno. Si excluimos la posibilidad de emigración 
y teniendo en cuenta que los asientos son previos a 1613 y son sólo una 
muestra del universo de contrataciones, la comparación confiia la posibi- 
lidad de una subcontabilización de la población indígena en el Padrón. 

Pasando al otro lado del espectro de las relaciones económicas, los 
nombres de los contratantes se repiten con más frecuencia que los de los 
contratados. Contamos setentainueve casos en que los mismos empleadores 
aparecen más de una vez, algunos de ellos hasta seis 6 siete veces. Esto nos 
permitinl más adelante analizar patrones de contratación y examinar la pre- 
sencia de discriminación por origen étnico en las remuneraciones; baste por 
ahora sellalar algunas caracterfsticas más generales-de este grupo. Como ya 
se mencionó, la mayor parte de ellos son espalloles. Sus ocupaciones varían, 
los aprendices teniendo aquf su contraparte en maestros u oficiales artesanos 
mientras que los labradores en propietarios o arrendatarios de tierras. 
Igualmente para la mayoría de ocupaciones de los contratados se encuentra 
una contrapartida lógica en el contratador. La única excepción numéricamen- 

55. Roben Keith, 1976: 71. Sobre las rentas ver AGN. PN 306, Castillejo, ff. 164-164~; PN 
735. Rodrigo Gomez de Baeza, f. 33. En AGN. PN 304, Alonso de Castillejo (1591-5) se 
encontraron cuatrntaicuatm contratos de arrendamiento de tierras que involucran indígenas. 
Mbs adelante se discuten espexihamente los niveles de rentas y salarios. 

290 



MIGRACIONES Y FORMACION DE MERCADOS LABORALES 

CUADRO 7 

Estructura ocupacional de la población indígena de Lima, 1613 

OFICIOS Indios Muchachos Total Porcentaj 

Sastres 
ZapåteraJ 
Sederos y 
botoneros 
Silleros 
Pescadores 
Sombrereros 
Cardadores 
Estereros 
Abridores de 
cuello 
Bordadores 
Pintores 
Oh-OS 

Artesanales’ 
Total 
Artesanales 
Rastreros 
Labradores 
Sirvientes 
total no 
artesanales 
Total general 

276 47 323 28.4 
113 16 129 11.3 
66 13 79 7.0 

27 
62 
34 
20 
12 
8 

9 2 ll 1.0 
7 2 9 0.8 

636 
32 
82 
81 

195 158 353 31.0 
829 249 1137 100.0 

1 

7 

3 

91 
2 

156 

28 2.5 
62 5.4 
41 3.6 
20 1.8 
12 1.0 
ll 1.0 

59 

784 69.0 
34 3.0 
82 7.2 

237 20.8 

52 

1. Incluye: pasamaneros (l), devanadores (1). carpinteros (5), cesteros (3). ladrilleros 
(4). violeros (5). talabarteros (3). herreros (2). pergamineros (2). olleros (7). s&teros 
(7). calceteros (4), escultores (2). maestros de danza (2). cerrajeros (1). herradores (l), 
plateros (1). curtidores (l), confiteros (2). barberos (3). libreros (l), teneros (1). 
Fuente: Elaboración propia en base al Padrón. pp. 521-523. 
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te significativa está en el grupo de los que contratan sirvientes, en el cual 
encontramos cl&igos, viudas, burócratas (alguaciles de la corte, licenciados 
de la Real Audiencia, escribanos, secretarios y un corregidor, entre otros), 
algunos comerciantes, e incluso dos encomenderos y un cacique. Uno de los 
encomenderos, Pablo de Gamboa, contrata a un niho indio “de hasta diez 
ahos”, quien es asentado por dos principales de su pueblo, ubicado en el 
corregimiento de los Huamalíes; no se menciona la ubicación de la enco- 
mienda del primero. 56 El otro encomendero, que es ademas alcalde ordinario 
de la ciudad, es don Fernando NifIo de Guzmán quien primero contrata a un 
indio de su propia encomienda, ubicada en la sierra de Chancay, para que 
trabaje en su alfalfar durante dos anos, pagándole treinta pesos y tres vestidos 
completos de indio por cada ano; dos silos más tarde contrata de sirvienta a 
una india 57 vieja. El caso del cacique es aún mas interesante como evidencia 
de la creciente mercantilización de las relaciones laborales y el 
resquebrajamiento de los mecanismos tradicionales ya que la persona a quien 
contrata para su servicio es un indio de su mismo pueblo.58 

El acuerdo explícito en los asientos se circunscribe al tiempo de ser- 
vicio, la forma de la retribución por el trabajo y la frecuencia con que ésta 
se realiza. En cuanto al tiempo de servicio, o de duración de los contratos, 
tanto para los asientos de indígenas como para el total de la muestra la gran 
mayoría es por dos años o menos (86 para los indígenas y 90 por ciento para 
todos los contratados), siendo un aíIo el tiempo estipulado en alrededor de la 
mitad de las observaciones de la muestms9 Dividiendo los tiempos pactados 
de acuerdo a los tipos de ocupaciones de los contratados tenemos que los 
aprendices tienen períodos de contratación mas largos y que la regla general, 
o moda estadfstica, para el resto de oficios es de un año. Este es un indicador 
importante de la fluidez en cuanto a rotación de trabajos o, mas precisamente, 
de empleadores, y pone en cuestión la presencia de mecanismos de compul- 
sión hacia el trabajo distintos a la misma necesidad o conveniencia individual 

56. AGN. PN 306. Castillejo. f. 265. 
57. AGN. PN 306. Castillejo, ff. 333.436. 
58. AGN. PN 307, Castillejo, f. 931. 
59 En ~610 diez casos el acuerdo no es por un tiempo determinado sino por la duraci6n de un 

viaje, un mes@ de Nueva España, por ejemplo, va a acompañar a su amo a Sevilla, un 
indio hmce lo mismo pero a Camaná, cuatro arriems van hacia Cuz.co, y otros dos individuos 
deben cubrir la NtB Callao-Arica-Lima por mar. 

292 



MIORACIONES Y FORMACION DE MERCADOS LABORALES 

o comunaL60 Asimismo, en la medida en que los vínculos laborales eran de 
corto plazo, descarta la importancia de relaciones clientelistas que de haber 
existido, lo que es probable, no fueron predominantes. 

Diferentes combinaciones de tres tipos de retribución son observables 
a lo largo de los asientos, pago en dinero, en especies, y en lo que llamamos 
servicios. Estos últimos incluyen para la mayoría de los casos el 
responsabilisarse el contratador por la salud del empleado, incluyendo las 
medicinas que necesitase y la visita de un medico si fuere necesaria. En unos 
pocos casos se imponen restricciones al tiempo del tratamiento que, en estos 
casos no debe pasar de entre dos semanas y dos meses. A esta especie de 
seguro de salud se le añade la instrucción en la doctrina cristiana que era 
también requerida en la mayor parte de los casos, cincuenta y ocho de cada 
cien contratos, como parte de las obligaciones hacia el contratado. Algunos 

t 
otros servicios de más bien infrecuente aparición como parte de los tratos son 
ensenar a taÍIer guitarra (un caso), y a leer y escribir (dos casos). Debe 

60. Stem ha enfatixado para el caso de Huamanga el rol de mecanismos de coerci6n que llevan 
a indígenas a canratarse o permanecer contratados (1977: 35.1982: 144-148, especialmente 
p. 145). pero admite que la significancia de las libres contrataciones de individuos se 
incrementa despues de 1600. Debe notarse, sin embargo, que el tamaño de Lima y su lugar 
central en el sistema económico y polftico colonial pueden hacer de esta ciudad un caso 
más bien anómalo dentro del virmynato peNanO. Por otra parte, no se puede descattar la 
hipótesis de que parte de la participación indígena en el mercado laboral lime60 provenga 
de estrategias comunales frente a las exacciones coloniales, tal como Saignes (1983, 1987) 
y Zulawski (1985) lo plantean para el Alto Perú. La presencia en Lima de cobradores de 
tributos de zonas tan alejadas como Loja indica que al menos existía una aquiescencia de 
las autoridades cummales a esta participación. Sobre esto ver Padrón. pp. 403-404. Guaman 
Poma tambien señala que era costumbre de algunos caciques el ir a OVOS pueblos a cobrar 
el tributo de indios ausentes, en muchos casos quedándose con el dinero ellos mismos 
(1987[1615]: 536). Finahnente, el mismo virrey Francisco de Borja (príncipe de Esquilache) 
en su memoria de funcionario. escrita en 1621. manifestaba a su sucesor que había ordenado 
un nuevo empadronamiento de los yanaconas en Lima, 

“... aunque entiendo que todos son Mitayos [en sus tierras de origen], tributarios de 
encomendems particulares, de quienes sus caciques cobran su tasa, y por este respecto 
y por las estafas que continuamente les hacen. no tratan de reducirlos a sus tierras; 
y lo cierto es que los Curacas han destruido las reducciones, porque aunque sirva el 
indio cincuenta o sesenta leguas de sus tierras cobra de él lo que le debe y mucho mis, 
y solo faltan para el cumplimiento de las Mitas, cargando todo el peso sobre los pocos 
6 desventurados que asisten en sus casas’* (1859. tao 1: 91). 

Para una discusión más amplia de las posibles motivaciones. diversas y aún contradictorias, 
de la patticipaci6n indigena en los mercados colanales ver Stem (1987). 
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también considerarse la instrucción recibida por los aprendices como parte 
del pago que reciben para poder explicar sus relativamente, en comparación 
con otras ocupaciones, bajos salarios. Finalmente, un trece por ciento de la 
muestra no recibe pago alguno en ningún tipo de servicios. 

La retribución en especies consistía básicamente de tres elementos: 
alimentación, vivienda y vestido; otro elemento de muy esporádica aparición 
son las herramientas para el oficio, usualmente entregadas a algunos aprendices 
al fin de su perfodo de entrenamiento. La alimentación figura como parte de 
casi todos los arreglos, sin embargo sólo en el caso de los labradores se puede 
tener una idea de lo que componfa la ración. El elemento común aquf, tanto 
como en Nueva Espaí’ia, es el maíz. Generalmente provisto en dotaciones de 
media fanega por mes o seis al atlo, es en un caso compiementado por dos 
fanegas de frijoles y en otros con pedazos de tierra para usufructo pemonal 
más la semilla de trigo o maíz necesaria. Para el resto de ocupaciones por lo 
general solo se menciona la obligación de dar de comer y beber al empleado, 
en algunos casos seguida del calificativo “según como es costumbre dar a 
semejantes obreros”, siendo el “obreros” sustituible por “indios harrieros”, 
“marineros” o “aprendices”. En unos pocos casos ésta toma la forma de un 
pago en dinero que va de dieciseis reales por semana (arriero) a cuatro reales 
diarios (oficial albailil) a doce reales diarios (mayordomo de chacra). En sólo 
un asiento se explicita que el jornal del empedrador de doce reales diarios (un 
peso y medio) es toda la compensación que recibii, definiendo por negación 
la norma del brindar alimentación como parte del intercambio laboral. Con 
respecto a la vivienda, en un número importante de contratos se indica que 
el empleador brindara posada al trabajador; para el resto es posible tan sólo 
especular que parte de ellos esta recibiendo algún tipo de aposento, en particular 
los aprendices. La otra especie importante que figura en los contratos es la 
vestimenta: vestidos de indio, de paílo de Mexico, Quito, Castilla, o Calca 
son frecuentemente porción sustancial de la retribución. En algunos casos se 
deja al contratado la opción de decidir sobre recibir el pago en vestidos o en 
dinero, caracterfstica de una economía parcialmente monetizada.6’ 

61. Aún no se cuenta con un trabajo sistemático sobre la circulación monetaria en el virreynato 
peruano. Sin embargo, Sempat Assadomian (1978) ha mostrado que la plata que salía hacia 
la metrópoli previamente funcionaba como el aceite de la circulación de mercancías al 
interior del espacio colonial. Esto no significa, evideutemente. que la txonanía del virreynato 
peruano estaba plenamente monetizada, o que escaseses de circulante no la afectaran. Una 
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El desembolso de las retribuciones tanto en dinero como en especies no 
se hacía por lo general en la forma moderna de mensualidades, s610 en tres 
de cada cien casos se adopta tal modalidad. La forma más frecuente, casi la 
mitad de los asientos la observan, es la de dos pagos, el primero a los seis 
meses involucrando la mitad de lo ofrecido por el aíIo y la otra mitad al final 
del allo. La modalidad de un sólo pago a fin de aRo también se usa con 
frecuencia, esto es, en un dieciocho por ciento de los casos. El pago “por sus 
tercios”, cada cuatro meses, aparece con casi idéntica frecuencia que el “como 
le fuere sirviendo y pidiendo”, ah-ededor de ocho por ciento. Sólo encontramos 
vesdama cmos de adelantos, dos de ellos tomando fa forma de jx&mmos.” 
Para el resto de contratos Ia forma del pago es cada dos o tres meses, o una 
variedad de situaciones que son combinaciones de las formas anteriormente 
mencionadas, tales como el dinero cada seis meses y los vestidos al fm del 
aílo, o viceversa. Ninguna de estas modalidades apamce más de tres veces en 
la muestra. 

Una implicancia del predominio de estas modalidades es que la resti- 
tución inmediata de la fuerza de trabajo: alimentación, vivienda debe estar 
cubierta directamente por el empleador. En el caso de los aprendices es lo 
común que vivan con sus maestros e incluso coman de su mesa. Más inte- 
resante resulta el hecho de que la mayor parte de oficiales o ayudantes de la 
muestra, seis de cada diez, también recibe tanto posada como alimentaci6n de 

opinión opuesta es la que el profesor Ruggiero Romano ha venido patrocinando a partir de 
su trabajo sobre Chile (1967). Dada la escasez de moneda que 6l percibe afectando a todo 
el sistema colonial, propcne la idea de una economía natural cuno el marco mis adecuado 
para conceptualizar al virreynato peruano. De alli deriva también su intep~cián de la 
fonnacián socioecau5mica colonial como una forma particular de feudalismo (Romano, 
1984). Al margen de este debate, la presencia de un importante componente no monetario 

en los salarios es también observable en Nueva España de fines del perfodo colonial tanto 
como en Inglaterra pm-iudustrial y Rusia del siglo diecinueve (Van Young, 1990: 44.69 
n. 98). !Sobre Nueva España, Van Young enfatiza su importancia en el &nbito rural y la 
escasez de informaci6n sobre las ciudades. 

62 En ~610 un caso un empleador se compromete a pagar el tributo que el indio debiera durante 
el año como pate dela retribuci6n. Otro caso bastante peculiar es el de un español, Francisco 
del Vas. platero, que asienta a su esclavo de mis o menos quince años con un moreno libre. 
Antonio Aparicio, oficial tornero, para que le enseñe su oficio por lo cual le paga setenta 
pesos por ventidos meses. Este es el único caso que he encontrado en que la retribucián 
monetaria va del aprendiz-0 su amo-al maestro. Es presumible que éste. dinero fuera a 
cubrir las necesidades del aprendiz 
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su empleador, la cuarta parte recibe por lo menos alimentación y sólo uno de 
cada siete no reciben ni lo uno ni lo otro. Si a esto abadimos la responsabilidad 
que asume el empleador por la salud del subalterno y la supervigilancia de 
su vida religiosa, el cuadro que emerge es uno de relaciones con un fuerte 
sabor paternalista. Esto tiene implicancias practicas en términos de la noción 
de tiempo de trabajo y el tipo de disciplina que implica. Esta puede ser 
caracterizada, siguiendo a E. P. Thompson, como “orientada por tareas”; esto 
es, el trabajo se va realizando conforme aparece la necesidad de hacerlo, la 
jornada de trabajo se alarga o se acorta de acuerdo a la urgencia de la tarea 
a realizar tanto como la remuneración en muchos casos se recibe conforme 
se va necesitando.63 La distinción entre trabajo y vida no aparece con clari- 
dad, socialización y trabajo ocurren simultáneamente. Este tipo de noción de 
tiempo de trabajo hace más fácil la adaptación de gente del campo a la nueva 
disciplina laboral. Sin embargo, el tiempo del trabajador ya no le pertenece 
sino a su empleador; de aquí a la necesidad de cuantificar de alguna manera 
el tiempo de trabajo hay s610 un paso, “el tiempo comienza a convertirse en 
dinero”.a 

Como se puede apreciar en el cuadro 8, los salarios monetarios mues- 
tran variaciones importantes a través de las diferentes ocupaciones. Dentro de 
la misma rama de aprendices, por ejemplo, es notable la diferencia entre el 
salario promedio de los sombrereros y el del resto de los oficios. Ya antes se 
presentaron dos ejemplos de las diferencias entre salarios de aprendices y de 
oficiales en el mismo oficio, aquí se puede apreciar que estas son sustanciales 
e incrementos de cinco a diez veces de un rango al otro no son rarosp5 Notese 
también que la mayor parte de otras ocupaciones no artesanales (incluyendo 
sirvientes y labradores) reportan mayores ingresos que los puestos de apren- 
dices. ¿Por qué entonces tantos indios se emplean de aprendices? Como ya 

63. ‘lhompson, 1967: 60-l. 
64. Ibid: 61. Un ejemplo interesante de este. tipode transici6n lo brinda el caso de los sanbnxeros. 

En sus ordenanzas de 1577. el tipu de unidad productiva que se mencima es la tienda 
artesanal. En 1632 se emiten nuevas ordananzas donde la voz ‘tienda no aparece para nada. 
En cambio se alude fmuentemmte a obrajes. Estos implican una mayor conten traei6n de 
la tüena de trabajo y una disciplina del tiempo mhs exigente y despersonalisada. 

65. DeLx tomarse en cuenta que los pagos en especie son más importantes en el caso de los 
aprendices, tendiendo a desaparecer para los oficiales. Las diferencias en thminos reales 
son, por tanto, menores de lo que indican los salarios monetarios. aunque aun así siguen 
siendo sustanciales. 

2% 
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CUADRO 8 

Salarios monetarios promedio por ocupación 

Promedio Desv. stdr. #dec& 

APRENDICES 
Cerrajero 
Sombrerero 
Barbero 
SaStre 
carpintero 
Sillero, talabartero 
Pasamanero, sedero, 
bordador 
Zapatero (calcetero) 
Sillero, guarnicionero 
Tirador de oro 
Platero 
Curtidor 
Tintorero 

AYUDANTES 
SaStR 
zapatero 
Pastelero 
Batihoja 

OFICIALES 
Cerrajero 
Sombrerero 
sasm 
AlbaÍIil 
Carpintero 
Pasamanero, sedero, 
xxdador 
Herrador 
Eapatero, calcetero 

12 0 1 
66.3 49.5 6 

12 0 1 
15.6 9.5 93 
64.7 91.2 3 
16.9 12.6 9 
14.1 5.0 48 

17.4 17.6 45 
17.3 9.7 8 

50 0 1 
27.2 18.8 6 

40 0 1 
23.5 16.3 2 

59.5 60.8 
132.3 56.4 

130 0 
53 0 

720 
282 
95.4 
300 
115 

177.2 

0 
110.3 
40.4 

0 
7 

169.3 

180 0 1 
55 25 3 
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Pastelero 336 0 
Pintor 140 0 

VARIOS 
Sirviente 
Labrador 
Arriero 0 trajinante 
Pescador 
sacristún 
Tratante de pescado 

22.6 24.1 211 
60.8 45.7 62 

1356 106.9 14 
38 30.8 3 
40 0 3 

53.2 23.2 5 

1 
1 

Nota: Todos los salarios se asumen en pesos de ocho reales, aunque muchos de ellos 
fueron pactados en nueve reales. Por esto algunos salarios pueden estar subestimados 
en un doce por ciento aproximadamente. 

se mencionó, la variable relevante aquí es el valor presente del flujo de 
ingresos futuros esperados y no el salario en el presente período. Las expec- 
tativas de ingresos futuros son mayores para los aprendices de algún oficio 
técnico que para la mayor parte de ocupaciones, como los salarios promedio 
de los oficiales artesanos lo muestran. Sin embargo, aún cuando esta podtía 
ser razón suficiente, otros factores pueden haber influenciado la decisión. 
Gibson, por ejemplo, encontró que la necesidad de seguridad era un factor 
importante en la decisión de los indígenas del valle central de Mexico de 
emplearse en haciendasti De igual manera puede esperarse que un migmnte 
joven, recién llegado, sin conocidos en la ciudad tenga en cuenta aspectos 
tales como la seguridad inmediata de alimentación y techo antes que bene- 
ficios de largo plazo. No obstante, hay dos reparos importantes a la relevancia 
de esta variable. Uno, aún cuando la entrada a ciertos gremios de categorfa 
más artística -v.g. platería, orfebrería- era restringida, para la mayoría de 
oficios debe haber sido uniformemente sencilla, en este caso, el inmigrante 
puede ejercer su preferencia al elegir donde emplearse. Dos, de no estar 
seguro sobre qué hacer podría haber entrado a trabajar hasta por un aho en 
un oficio simple cualquiera -digamos sirviente- y pasado un período de 
adaptación al entorno urbano y de adquisición de información y habilidades 

66. Gibson, 1!364z 255-6. 
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de supervivencia -culturales y otras-, puede escoger qué tipo de ocupación 
prefiere. 

Entre las otras ocupaciones destacan por los relativamente altos salarios 
las de arrieros, labradores, tratantes de pescado y pescadores. Los altos sa- 
larios de los labradores, sesenta pesos en promedio más acceso a un pedazo 
de tierra y raciones de alimentos (maíz, frijoles, carneros) en la mayoría de 
los casos, pueden entenderse en el contexto de una creciente demanda de 
productos agrícolas impulsada por el rápido crecimiento urbano de Lima. 
Este resultado contrasta con lo que encuentra Stem para Huamanga, donde 
hacia 1597 el salario de un labrador es en promedio quince pesos, e incluso 
con el más alto que sehala para el Area de Ica, treinta pe~0.s.~ Por otra parte, 
resulta comparable a los salarios monetarios rurales en Nueva Espana de 
fines del siglo dieciocho y por encima de los mismos en el valle de Mexico 
durante el período que ocupa a este estudio.68 lvk4.s aún, si se comparan los 
salarios con las rentas prevalecientes en zonas aledahas a Lima, los resultados 
son realmente sorprendentes. Para poner los salarios en perspectiva téngase 
en cuenta que el alquiler de seis fanegas de tierras de sembradura de trigo en 
valles aledairos a Lima, tales como Lurigancho o Lati, costaba entre treinta 
y cuarenta pesos anuales. 6g Cobo calculaba -y este también es el dato que 
maneja Robert Keith- que rendimientos de quince a treinta fanegas de grano 
por una de semilla eran normales en la costa peruana del siglo diecisiete y 
que incluso rendimientos mayores eran observables.70 Si, sesgándonos hacia 
abajo, asumimos veinte fanegas por una de semilla de rendimiento promedio, 
tenemos que esta pequena chacra produce ciento veinte fanegas al silo que 
valoradas a cinco pesos cada una nos da un ingreso bruto para el agricultor 
de seiscientos pesos anuales, asumiendo una sola cosecha al a110.7~ Para 
deducir la ganancia neta hay que, por supuesto, deducir el costo de la semilla 

67. Stern, 1982: 146, 246 (n. 30). 
68. Eric Van Young ha reunido una cantidad importante de datos sobre salarios en la Nueva 

Espaiia hasta ahora dispersos en las obras de una serie de autores. Ver Van Yotmg, 1990: 
cap. 2, apéndices B, pp. 22-32 y 73-81; también Gibson. 1964: 250251. 

69. AGN, PN 307, Casxillejo, ff. 1002-1005; PN 306, Castillejo, ff. 164-164~; PN 734, Gomez 
de Baeza, f. 299. 

70. Keith. 1976: 66. 
71. Guillermo timan (1966~ 88) señala que. en 16U2 la fanega de trigo se cotizaba en 40 males, 

en 1606 entre 40-44 reales y en 1619, 44 reales. 
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-treinta pesos-, desgaste de instrumentos -que dada la tecnologfa no 
debía ser considerable-, y pago de salarios -asumiendo que necesite cuatro 
peones, suma doscientos cuarenta pesos. Este último es pues el renglón más 
sustancial en la estructura de costos de la chacra, que deja al arrendatario con 
una ganancia neta de aproximadamente trescientos pesos anuales. Estos datos 
confirman lo planteado paginas atr6s sobre la factibilidad del paso de labra- 
dor a productor independiente en un lapso relativamente corto. En todo caso, 
el factor limitante de la rapidez de este paso no es el precio de la tierra, sino, 
paradójicamente, el de la propia fuerza de trabajo. 

Si es cierto que para Nueva Espaíía el estudio de los salarios se encuentra 
rezagado con respecto al & los precios, es posible que para el virreynato 
peruano el atraso no lo sea tanto, pero, lamentablemente, esto no se debe a 
que conozcamos más sobre aquellos sino más bien a que conocemos menos 
sobre éstos.” Imentar, por lo tanto, mconstruir niveles de salarios reales para 
la masa trabajadora de Lima a comienzos del siglo diecisiete es tarea que 
desborda los alcances de esta presentación. Tampoco resulta muy solido lan- 
zar hipótesis sobre el curso de los salarios nominales para las diferentes 
ocupaciones que encontramos durante el periodo que abarca nuestra muestra 
de asientos, ya que, en parte debido al ya mencionado sezgo hacia el primer 
quinquenio, para algunas ocupaciones simplemente no tenemos un numero 
suficiente de observaciones. No obstante, este tipo de analisis resulta instruc- 
tivo si es realizado sobre ocupaciones para las cuales se cuenta con un nú- 

72. El aserto sobre Nueva España es de Van Young (1990: 21). El trabajo de Enrique Tandeter 
y Nathan Wachtel(l982) sobre Charcas, recientemente traducido al inglks y publicado junto 
can otros attículos sobre historia de precios en un volumen editado por Tandeter y Lymau 
Johnson (1990). es uno de los pocos trabajos de re wnstrucci6n sistemática para una brea- 
al menos hasta 1776-del virreynato peruano. Existe tambih un imporrante trabajo de 
Kendall Brown sobre Arequipa, publicado en el volumext antes mencionar, un intento III& 
modesto pero pionero es el de Guillermo Lohmamt (1966) sobre ardculos de subsistencia 
en Lima del siglo dieciseis. Para enfoques mis globales sobre la historia de precios kn 
América Latina colonial, ver la introducci6n y los tres primems capítulos del volumen de 
Jotmscm y Tandeter. Por otra parte, ademb de las dificultades de ubicación de fuentes 
susceptibles de un tratamiento sistemático, existen diversos pmblemas de orden memdokigim 
para estimar salarios males y, más adq estádam de. vida, tales como la detetminaci6n de 
una canasta de conmmo relevante y el tipo de dieta prevalent~ cómo evaluar la parte del 
consumo proporcionada directamente por el empleador. entre las más evidentes. Tales 
dificultades ameritan un tmhajo que va tuAs all de los objetivos de la presente investigaci6rt. 
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mero adecuado de registros a lo largo del período y si tenemos presente el 
ámbi% de las variaciones con respecto al promedio medido por la desviación 
estándar. 

En el cuadro 9 presentamos los resultados obtenidos para tres ocupa- 
ciones que conforman una parte importante de la muestra: aprendices de 
sastre, labradores y sirvientes. Resulta dííkil sacar conclusiones definitivas 
de ellos, pero algunos comentarios están en orden. Primero, la distribución de 
los casos a lo largo del período no es uniforme y sigue aproximadamente los 
razgos de la muestra completa. La implicancia de esto es que la probabilidad 
de que los salarios monetarios promedio estimados se asemejen a los ver- 
daderos es mayor para ciertos aííos, en particular 1603-1605, que para otros. 
Segundo, las desviaciones esuklar no son exageradamente altas en ningún 
caso, siendo por el contrario bajas en el caso de los aprendices sastres y en 
el de los labradores si excluimos las observaciones para 1601. Tampoco crece 
para los ahos con mayor número de observaciones, lo que brinda aún mayor 
seguridad a las estimaciones para dichos ahos. Tercero, pasando a lo que 
dicen las series, la característica más saltante es la variabilidad de los salarios 
monetarios que impide establecer una tendencia clara. Una explicación para 
este resultado es que las categorfas no involucran una fuerza de trabajo 
homogenea; así, entre los aprendices de sastres hay quienes ya han pasado 
por cierta instrucción como tambien otros que comienzan de cero. De igual 
manera, entre los labradores niveles de habilidad, tiempo de residencia en la 
ciudad (“ladinidad”), tanto como el trabajo especítico a desempe& tanraí 
de la chacra a su cargo, tiempo de dedicación que requiere el cultivo, pueden 
haber influido en los salarios pagados. En el caso de los sirvientes tambikn 
la categoría involucra más de un tipo de ocupación específica: empleados 
domésticos, guardas y acompaílantes personales, sirvientes de comerciantesn 
Un factor crucial para explicar esta volatilidad de los salarios monetarios es 
que estos son solamente una parte de la retribución total, la otra parte es el 
pago en especies y servicios. Veamos, pues, cúaf es la relación de este pago 
con respecto a los salarios monetarios. 

73. Estos últimos aunplien una funci6n de asistentes, accmpailaban a sus amos a colocar sus 
productos en la sierra y los ayudan a vender, mcibiendo salatios sustancialmente mayares 
que un shiente común y cotiente. Ver, por ejemplo, AGN. PN 87. Miguel Ahez, f. 46. 
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CUADRO 9 

Evolución de algunos salarios monetarios 

Aprendiz de sastre Labrador Sirviente 
W d.e. # w d.e # w d.e. # 

1600 38.5 
1601 ll.5 
1602 15.0 
1603 19.2 
1604 14.8 
1605 13.4 
1606 ll.6 

> 1607 
1608 
1609 
1610 
1611 
1612 
1613 
1614 

24.8 4 
1.0 4 
3.5 4 

15.4 10 
5.8 41 
3.9 25 
0.9 5 

60.0 29.4 4 22.4 9.2 9 
36.0 40.3 4 20.4 15.8 13 

55.3 28.0 
73.5 31.8 
57.4 34.6 
40.5 19.0 

23 18.0 15.2 48 
13 20.2 17.8 79 
9 17.8 8.6 38 
4 

40.00 58.2 5 
24.4 37A 5 

23.5 18.0 4 

Notaz S610 se han tomado en cuenta los años para los cuales hay no menos de cuatro 
observaciones. 

La aiztermhaci6n del salario: pxiste un mercado? 

Una revisión de contratos de diferentes individuos con el mismo 
empleador sugieren dos hiphesis complementarias sobre la relación salario 
en dinenwalario en especies14 Uno, a mayores niveles de destwa el salario 
tiende a moneharse y; dos, las diferencias en los sakuios monetarios son en 
buena medida compensadas por los pagos en especies, dados niveles simila- 

74. Se ha dejado de lado 16s salarios e-n servicios en esta discusión ya que es muy dificil imputar 
un valor mcuxtario a sus. ccmpox3kws. 



MIOBACIONES Y FORMACION DE MERCADOS LABORALES 

res de habilidad. En ambos casos el supuesto es que la longitud del tiempo 
de contrataci6n es un proxy adecuado del nivel de habilidad del trabajador, 
siendo la relación entre éste y aquélla inversa. La idea es bastante simple, 
mientras mas largo es el periodo de contratación de un aprendiz, más tiene 
por aprender y por tanto es menos Mbil al momento de ser contratado. 
Inversamente, la contratación de un aprendiz por un perfodo mas corto de 
tiempo implica que el individuo ya goza de alguna habilidad en el oficio.” 

La primera hipótesis se desprende del contraste entre las remuneraciones 
de aprendices contratados por diferentes períodos de tiempo y puede ex@- 
carse al menos en parte porque los obreros de menores habihdades tknicas 
son probablemente 10s más jovenes y recientemente llegados a la ciudad. La 
expectativa de ingresos futuros aunada a la necesidad de seguridad tanto 
económica como social y psicológica llevaría a estos individuos a aceptar 
empleo a cambio de un lugar donde reposar, alimentación y vestimenta ade- 
cuadas, y la instrucción en un oficio útil. La común ocurrencia-de que un 
vestido sea parte de la gran mayorfa de los pagos en especies debe entenderse 
tomando en cuenta el énfasis que las reglas de la decencia urbana ponían en 
la apariencia individual externa, como lo atestiguan los comentarios del 
empadronador licenciado Contreras citados anteriormente. Por lo tanto, a 
juzgar por los asientos revisados, una de las primeras adquisiciones deseables 
es una vestimenta adecuada, si al menos para evitar ser identificados como 
vagabundos.76 En el caso de los trabajadores con posiciones mas especializa- 
das, mayor edad y experiencia urbana es probable que esta necesidad ya haya 
sido satisfecha y así el pago en este tipo de especie resulte superfluo al 
individuo contratado quien buscara la remuneración monetaria. 

La segunda hipbtesis proviene de la comparación de salarios entre tra- 
bajadores contratados por el mismo período de tiempo, esto es del mismo 
nivel de habilidad. La evidencia muestra que si se comparan no salarios 

75. En este sentido, se han detectado casos en que individuos que dicen ser oficiales son 
asentados como aprendices por petfodos muy cortos-uo más de un año-a manera de 
pmeba. 

76. En algún caso, por ejemplo, el contrato aclara que el dinero pagado es “para su vestuario, 
o lo que el quisiere”, subrayando la importancia de la vestimenta entre los gastos de los 
trabajadores urbanos (AGN. PN 739, Rodrigo Gomez Baeza, f. 60). Por otra parte, la 
importancia del vestido en la cultura andina también debe tenerse presente (Stem 1982: 169- 
170). 
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monetarios, sino salarios totales (aquellos más el pago en especies) la dispef- 
sión en las remuneraciones se reduce a niveles poco significativos. La expli- 
cación de esta hipótesis es que estamos frente a una estructura de mercado 
relativamente competitivo donde las remuneraciones por igual trabajo tenderán 
a igualarse. 

Algunos ejemplos pueden ilustrar mejor las observaciones antes anotadas. 
El caso de los cuatro indígenas asentados por aprendices con Alonso Salinas, 
maestro talabartero y guarnicionero, muestra en parte las dos características: 
por un lado, Diego, quien es contratado por un año y medio y por tanto debe 
ser más diestro que los demás, quienes deben trabajar dos ahos como 
aprendices, percibe cuarenta pesos más alimentación mientras que los demás, 
dieciocho (dos de ellos) y doce pesos (uno), pero además de este dinero y su 
alimentación reciben dos vestidos de indio completosn Los aprendices del 
sastre Andres Viedma (o Biedma) son remunerados de acuerdo a la escala de 
competencia: los dos indios que están por dos aÍIos reciben, ademas de co- 
mida, dieciseis pesos más dos vestidos completos de indio; los de un aho y 
medio (también dos individuos), dieciocho pesos e igual cantidad de vestidos 
que los anteriores; el mulato que esta por un solo aÍIo no recibe dinero, pero 
en cambio si un vestido completo de patto de Mexico, avaluado en otro 
contrato en cincuenta pesos.” En el caso de Baltasar Francisco, maestro 
sombrerero, de sus dos aprendices (ambos indios de Quito), uno está asentado 
por dos atíos y medio recibiendo comida, doce pesos y dos vestidos de indio 
mientras que el otro, con sólo un alio por trabajar recibe ochentaicuatro pesos 
más su alimentación. Resultatía tedioso seguir enumerando cómo para dife- 
rentes casos se conjugan la tendencia a la igualación de salarios propia de un 
mercado de libre competencia con una creciente monetización de las retri- 
buciones en función de niveles de destreza que a su vez determinan el monto 
del pago total; algunas medidas estadísticas simples, sin embargo, pueden 
precisar mejor la plausibilidad de esta hipótesis. 

Antes de pasar a las pruebas, debe tenerse en cuenta que las hipótesis 
expuestas se han elaborado en base al grupo de aprendices. Es pues necesario 

77. AGN, PN 734. Gomez Baeza, ff. 846, 895,942 965. y 
78. AGN. PN 44, Cristobal Agoilar de Mendieta, f. 134, PN 739. Gomez Baeza, f. 89; PN 307, 

Castillejo. ff. 981,982. 



considerar el caso de los no- aprendices puesto que es posible que para ellos 
el tiempo del contrato no mida el nivel de destreza, o lo haga de manera 
diferente. Es lógico que un contrato de sirviente o labrador por mayor tiempo 
implique una mayor remuneración dado el relativamente alto costo de 
oportunidad que conlleva para el empleado, quien probablemente verfa más 
provechoso en el mediano y largo plazo el hacerse aprendiz de algún oficio. 
Por otra parte, desde el punto de vista del contratante puede ser deseable 
asegurarse esta mano de obra por períodos más largos dada la demanda de 
parte de sectores artesanales ofreciendo buenas perspectivas.7g En este sen- 
tido, existen evidencias de una alta demanda de mano de obra en los valles 
aledahos a Lima. En efecto, quejas llegaron al Cabildo sobre labradores que 
interceptaban y capturaban mitayos para sus chacras antes de que llegaran al 
Cercado donde se suponía debían repartirse.S” Asimismo, algunos casos de 
empleadores de sirvientes o labradores de los cuales tenemos más de un 
registro indican que cuando contrataban por perfodos más largos pagaban 
mejor.*l 

Para poner a prueba estas hipótesis se tomaron dos submuestras dife- 
rentes del total de asientos: la primera incluye a todos los aprendices de 
sastre, que asumimos representativo del sector artesanal en su conjunto, y 
otra que incluye a sirvientes y labradores. El modelo es bastante simple, el 
salario en pesos (variable dependiente) es función del salario en especies y 
el tiempo de duración del contrato -proxy del nivel de destreza- (variables 
independientes o explicatorias), esperandose que para la primera submuestra 
ambas variables explicatorias tengan signo negativo mientms que para la 
segunda un cambio de signo ocurra en la variable tiempo si es que el salario 
monetario aumenta con la duración de los contratos.82 En primer lugar cal- 
culamos los coeficientes de correlación simple. Estos nos indican que las 

79. Esta voluntad de asegurar la mano de obra esti detrás del yanaconaje entendido como mano 
de obra servil, adscripci6n a haciendas y del tan discutido peonaje por deudas. 

80. Lihms de Cabildos, t. xviii, p. 690. 
81. AGN. PN 48, Aguilar Mendieta, ff. 79-Q PN 49, Aguilar Mendieta, f. 959 PN 306, 

Castillejo, f. 720. PN 307, f. 972; PN 306, ff, 744.816. 
82 Los siguientes valores han sido imputados a los elementos del salario en especies: 

1 vestido de indio, 15 pesos 
1 vestido de pafio de. Mexieo o Quito, 50 pesos 
1 vestido de paño de Castilla, 80 pesos 
herramientas, 10 pesos. 
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correlaciones entre el salario monetario y ambos, salario en especies y tiempo 
de duración del contrato tienen en el caso de los aprendices tanto el signo 
esperado como una alta signifkancia estadística. Para precisar esta relaciõn 
corrimos una regresión que arroja coeficientes también estadísticamente 
significativos con un alto grado de confiabilidad, mostrando la plausibilidad 
de las dos hipótesis planteadas para el caso de los aprendices de artesan0s.8~ 

La segunda parte de la prueba concierne a la submuestm de sirvientes 
y labradores. Aquí, los signos de los coeficientes de correlación se mantienen 
tal como para la anterior submuestra pero bajan de valor, permaneciendo, no 
obstante, signifícativos. En la regresión, sin embargo, la calidad del ajuste (R 
cuadrado) disminuye ostensiblemente y la variable tiempo resulta signifka- 
tiva aunque con niveles de confiiihdad más bajos que el salario en especies. 
En conclusión podemos afiumar que para esta submuestra la variable tiempo 
no es un proxy muy adecuado de destreza, pero que la relación de 

Los precios para los cuales tenemos información precisa son el vestido de paño de Mexico 
y el de manta y algodón para indios; para el de Castilla se ha aproximado teniendo en curnta 
dos casos en que se pide trajes que valgan cien pesos, los que asumimos como tope mkmo. 

83. Los coeficientes de corrclac&tt simple son de -0.6062 (salario en especies) y ~4599 (tiempo), 
el de conelación multiple es de 0.6846. La regresión, sobre 115 observaciones, para ambas 
variables cxplicatorias es: 

SALARPS= 35.00 - 0.4109 SALARSP - 4.5984 TIEMPD 
s.e. 2.4 0.055 0.99 
t 14.5 -1.397 -4.64 

R cuadrado= 4687 
R cuadrado ajustado= .4593 
F= 49.85 

La forma logatftmica arroja un mejor ajuste ya que reduce el problema de lidiar con pesos 
y años en un lado de la ecuaci&n. La interptetaci6n de los coekientes es como sigue. Dado 
que el tiempo de contrataci6n es un pmxy de la habilidad del trabajador, por cada atio menos 
de duración del contrato de un aprendiz el salario monetario se inctmnenta en promedio en 
4.6 pesos para un nivel de pago en especies constante. Es razonable pensar que de incluirse 
a los oficiales sastres en la muestra tal coeficiente setía considerablemente mayor. Asimismo, 
el coeficiente de la variable salario en especies indica que cada peso pagado en especies 
reduce el salario monetario en 0.41 pesos, esto es, en tres reales y cuartillo aproximadamente 
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sustituibilidad del salario en especies por el pago en dinero se mantiene 
significativa.w 

Los resultados de esta indagación indican, por una parte, que existe un 
grado significativo de sustitución entre salario en dinero y salario en especies, 
tendiendo éste a declinar ti- el primero crece. Mas impormme es que 
los resultados sugiereu que existe un nivel significativo de operacidn de un 
mecanismo de mercado competitivo en la determinación de salarios. En este 
sentido, el origen étnico del individuo no es un factor significativo en la 
fijación de los mismos. El cuadro de la población indígena en Lima de co* 
mienzos del siglo diecisiete que emerge es pues el de un grupo humano que 
participa activamente de la economía urbana limeña, recibiendo salarios que 
comparados con otras regiones del Perú y, mas ampliamente, de América 
espailola parecen sustanciales, con capacidad de movilizarse no solamente 
entre ocupaciones sino también con la posibilidad de lograr cierta indepen- 
dencia económica y escapar al empobrecimiento paulatino del sector émico 
al que pertenecen. Por otra parte, también se han sehalado los lfmites a la 
movilidad social derivados de una estructura productiva en el sector 
transformacional basada en gremios dominados por espaíloles. Más aún, la 
legislación que estos gremios promueven trasunta un claro componente ideo- 
lógico: los indios pueden tener sólo hasta dos telares, esto es, tienen derecho 
a cierto bienestar, pero sólo hasta un determinado punto, mas alM del cual los 
intereses dc los colonizadores son afectados. En esto radica la esencia de su 
ser colonizados, supeditados a un dominio legal que los ubicaba en una 
posición de inferioridad frente a los derechos o intereses de la población 
espailola. 

84. Las coeficientes de correlación simple son en este caso -0.3544 para el salario en especies 
y -0.2060 para el tiempo, siendo el multiple -0.3965. La regresión, sobre 261 observaciones, 
es la siguiente: 

SALARPS = 57.53 - 0.7178 SALARSP - 7.3576 TIEMPO 
s.e 4.51 0.12 2.357 
t 12.75 -5.94 -3.12 

R cuadrado= .1572 
R cuadrado ajustado= .1507 
F= 24.169 
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La pregunta que emerge es entonces como explicar un tipo de organi- 
zación socio-econbmica con margenes significativos para el ascenso econó- 
mico como la de Lima en un contexto en general dominado por la imposi- 
ción, que es el aspecto más destacado por la historiografii de la Am&ica 
española. La respuesta que propongo es que la resultante estructura socio- 
económica de Lima tiene que ver más con el crecimiento económico que se 
da en tomo a la ciudad y con el significativo dinamismo de la población 
indígena que con políticas explícitas de la administración colonial. El primer 
elemento permite la presencia de una importante demanda de mano de obra 
que la irregular y cara oferta de esclavos no puede cubrir. El segundo nos 
revela que lejos de ser estática, la población indígena despliega una gran 
capacidad de respuesta a las presiones coloniales. Las migraciones son una 
de estas respuestas que riipidamente subvierten los reasentamientos forzados, 
las famosas “reducciones”, y los mecanismos de exacción colonial -tributos 
y mitas principalmente-. La búsqueda de mejores condiciones materiales 
gufa la dirección de las migraciones y en este contexto la participación en 
mercados laborales como el limeño es una decisión racional, ya sea ésta 
individual o en interes de su comunidad de origen. 
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APENDICE 1 

La organización social del trabajo que involucra basicamente tres tipos 
distintos de asignación de la mano de obra puede ser conceptualizada en los 
siguientes t&minos. 

Demanda 

La demanda de mano de obra puede ser representada por una función 
que especifica el monto de empleo para diferentes niveles de salarios. Para 
cada nivel de salario el monto de empleo sera el que iguale el salario al valor 
de la productividad del último trabajador empleado. Un parámetro crucial de 
esta curva es la cantidad de esclavos que posee el empleador. El esclavo debe 
ser conceptualizado como un bien de capital que es un perfecto sustituto de 
la mano de obra indígena libre. @5mo decide el empresario entre comprar 
o arrendar esclavos, o contratar mano de obra libre? Dado el estado de la 
tecnología del momento, la decisión va a depender del precio relativo del 
salario en relación al costo de arrendamiento del esclavo o a la tasa de interes 
que tendrfa que pagar por el capital necesario para comprar el esclavo, w/r. 
Un alto valor relativo del salario implica una menor contratación de mano de 
obra libre. Inversamente, mientras más bajo sea el valor relativo del salario 
mayor sera la demanda de mano de obra libre. Una vez adquirido el stock de 
capital óptimo el empleador demandara más mano de obra en tanto el salario 
sea más bajo y viceversa. 

Oferta 

En primer lugar hay una oferta de trabajo fija a un determinado nivel 
de salario en el corto plazo, constituida por los mitayos asignados a la mita 
de Lima. El volumen de esta oferta compulsiva de trabajo es producto de la 
negociación entre el estado colonial espahol y las autoridades indígenas. El 
monto se renegocia recurrentemente más no periodicamente. Esto es, en ciertos 
perfodos puede ocurrir anualmente, pero también pueden transcurrir varios 
anos sin que el volumen varfe. El poder de negociación no está repartido 
sim&ricamente, habiendo, por un lado, un colonizador monopolista en el 
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mercado de la represión, pero al mismo tiempo buscador de un modus vivendi 
que no pase por guerras continuas en un contexto donde la mano de obra ya 
era suficientemente escasa como para continuar exterminándola y todavía 
suficientemente grande como para temer tenerla a toda ella por enemiga. Por 
el otro lado, hay nnaautoridad indígena cuyo objetivo, en un contexto en que 
la población indígena continuaba decayendo, es limitar al mínimo el volumen 
de mitayos a entregar a la autoridad española Esto os, aI cormgidor, con 
quien por supuesto mantiene vínculos comerciales que juegan su parte en la 
negociación y que permiten que el corregidor se haga de la vista gorda frente 
a la población indfgena que huye de sus reducciones con la bendición del 
señor kumka. La bendición tampoco es necesariamente gratuita De hecho el 
pago del tributo a la distancia -via algún pariente o un simple recolector- 
o permitir el usufructo de la tierra mientras dura la ausencia pueden ser parte 
del arreglo que la bendición del kuraka sella. El resultado & cada renegociación 
entre kuraka y corregidor determina la cantidad de mitayos, Lm, a ofrecerse 
hasta que ocurre la nueva negociación. 

Una segunda fuente de oferta de trabajo proviene de indígenas, mestizos, 
castas, esclavos manumisos, y españoles pobres que deciden por su libre 
albedrío contratarse para trabjar a cambio de un salario. Mientras más alto 
el salario, mayor sera la cantidad de gente dispuesta a trabajar. No es claro 
que la curva de oferta del individuo promedio se quiebre hacia atrás cuando 
el salario sobrepasa cierto nivel apenas superior al de subsistencia, al menos 
no en el tipo de contrato que nos ocupa ahora. Quizá exista tal punto, pero 
esti a un nivel suficientemente alto como para no ser relevante en el presente 
analisis. 

Con estos datos podemos construir un diagrama de oferta y demanda 
que ilustre el funcionamiento del mercado de trabajo en Lima, Per6 , comienzos 
del siglo diecisiete: 
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ILUSTRACION DIAGRAMATICA DEL MERCADO 
LABORAL DE LIMA 

L 

L = Mano de obra ofertada por mitayos 
%l = Salario mitayo 
L = Nivel de empleo del mercado 
92 = Nivel de salario del mercado 
K = Fuerza de trabajo esclava 
L-L, = Mano de obra libre empleada 
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APJZNDICE 2 

Todos los asientos provienen de protocolos notariales conservados en 
el Archivo General de la Nación (AGN) de Lima, Perú. Los nombres de los 
notarios consultados con sus respectivos protocolos son: Cristobal Aguilar 
Mendieta , protocolos (PN) 44-54; Rodrigo Gomez de Baeza, protocolos 734- 
744; Miguel Alferez, protocolos 87-88; Alonso de Castillejo, protocolos 306- 
307. 

Mencionamos en el texto el problema que representaba hacer inferencias 
sobre trayectorias temporales del empleo en base a esta fuente. El problema 
va más allti del sesgo temporal. Aun en el caso de que tuviksemos una 
colección de protocolos de este escribano que cubriese todo el perfodo hay 
razones para desconfiar en la medida en que la muestra resultante sería parte 
de un universo, el total de contratos registmdos, desconocido. (Aunque siempre 
es posible argumentar que el trabajo del historiador es lidiar con muestras de 
universos desconocidos). Dado el nivel de conocimiento actual sobre el tra- 
bajo de los notarios, tan caro a los historiadores, no es posible precisar el tipo 
de organización profesional que prevaleció y si hubo un trato diferente para 
con los indígenas, proveniente quizá de los afanes proteccionistas característicos 
de la corona española en el siglo dieciseis. Si, asumiendo la hipótesis de una 
especialización del trabajo al interior de la profesión notarial, que incluirfa 
algo así como “escribanos de indios”, es posible que estos cargos fuesen 
otorgados por una autoridad competente por un número de ahos que no 
necesariamente tiene que coincidir con el período de nuestro estudio ni 
abarcarlo completamente. 

Por otra parte, es también posible que dicha especialización proviniese 
de la practica misma, sin intervención de una autoridad externa; en ese caso 
tend.rfamos especialistas en testamentos, en operaciones comerciales, en tratos 
con indígenas, etc. Este tipo de organjzación permite una mayor flexibilidad 
y por lo tanto es posible la convivencia de escribanos especialistas en asuntos 
indígenas con otros que a pesar de no serlo, también trabajan con ellos. Esto 
explicarfa la presencia simultanea de un Castillejo, cuyos protocolos están 
poblados de transacciones que involucran indfgenas, en un gran numero de 
las cuales esta presente el corregidor de naturales de la ciudad, con otros 
notarios que también registran asientos y otros tratos de indfgenas, pero con 
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una frecuencia mucho menor. Esta parece ser pues la hipótesis más razona- 
ble. 

En cualquier caso las limitaciones para un análisis de la evolución a 
través del tiempo del mercado “oficial” (i.e., notarizado) de trabajo indígena 
pueden ser resumidas de la siguiente manera: 

1. No sabemos, ni siquiera aproximadamente, el número de protocolos 
notariales producidos en Lima para el perfodo de estudio. 

2. De entre los que pueden ser usados en el AGN, que no son pocos, el 
número no es parejo a lo largo del perfodo y son escasos los notarios 
que lo cubren completamente. Mas aun, entre estos no se encuentran 
con facilidad los documentos de interés para el estudio, los asientos, ya 
que la mayorfa de protocolos carecen de índices. 

En vista de las dos condiciones anteriores, y dadas las consabidas limi- 
taciones de tiempo y recursos (cada protocolo consta de entre ochocientos y 
dos mil folios), se optd por una revisión sumaria de protocolos de diferentes 
notarios. En los casos en que no se encontraban contratos en un protocolo, 
se abandonaba la busqueda para el resto de volumenes del mismo notario. El 
trabajo, por tanto, se concentró en los protocolos donde la presencia de asientos 
lo justificaba. 
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